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CORRESPONDENCIA.

Hoy recibimos la primera carta que nos di­
rige nuestro corresponsal de París. Encargado 
de informarnos de todo lo importante que ocur­
ra en la nación vecina, especialmente en lo que 
se refiera á la política española, nuestro corres­
ponsal empieza su tarea dirigiéndonos una car­
ta qce merece llamar la atención de nuestros 
lectores, pues en ella se señalan las complica­
ciones que puede acarrearnos la solución á que 
marcha la política en la nación vecina. Lóase, 
pues, con detenimiento, que ya nos haremos 
cargo de sus apreciaciones;

Sr. Direoíor de L a T brtülia;
• París 17 de Diciembre.

Muy señor mio; Empiezo hoy gustoso la tarea que se 
ha servido encomendarme, y al verificarlo, no sé si sentir 
ó celebrar que esta mi primera carta tenga que referirse á 
asuntos verdaderamente graves y trascendentales para este 
y para ese país.

Los saeesos políticos se acentúan aquí de una manera 
decidida; lo que mas difícil parecía se hace no solo posi­
ble sino inminente, y como el asunto se enlaza con el por­
venir de España, tengo que ser muy esplícito, aun á ries - 
trn de que algunos juzguen prematuras mis apreciaciones. 

Sabe V. que la Asamblea francesa fué elegida sola­
mente para decidir sobre la paz ó la guerra, y dada la 
primera solución para entender sobre sus condiciones. 
La guerra terminó, la paz se hizo, y la Asamblea, que in ­
mediatamente debió disolverse, siguió funcionando. Des­
pués de este acto de usurpación de poderes han venido 
tantos y tantos, ya elevando á Thiers 4 1a primera ma­
gistratura del país, ya dando leyes contradictorias, ya 
sosteniendo su, permanencia en Vorsalles, después de las 
matanzas de París, que ha podido adquirir la idea de que 
representa la soberanía.

Las debilidades de Thiers le dan á ello título legítimo, 
y por mas que no sea legal ni mucho menos su existencia 
por mas que su fuerza solo pueda compararse con la de­
bilidad del Jefe del Estado, el hecho es que en este pobre 
país nadie le disputa ni la existencia ni la fuerza. Merced 
4 este estado de cosas, gracias á la confusión y al des­
aliento que en todas partes reina, ha podido únicamente 
levantar su abatida cabeza el orleanismo y hacer figura al 
lado de esta mómia-, solo así podían haberse hecho valer 
resignaciones que nada significaban en los príncipes de 
aquella familia y que apareciau como concesiones patrió­
ticas. El carácter de estos hombres es siempre el mismo, 
impresionable siempre, pero lo es aun mas en la mayoría 
de la Asamblea, inconsciente en absoluto, ignorante hasta 
ser la vergüenza de una nación como Francia. Esta Asam­
blea, que no encuentra iniciativa ni fuerza en su jefe, que 
tampoco laencuentraen sí misma, es natural que aooja 
como el Mesías 4 aquel que se la ofrezca, sea quien fuere, 
y  el orleanismo, que animado por la situación incolora y 
vacilante de las cosas, parece resuelto á presentarse como 
heredero de la situación, ha llegado á conquistar el ánimo 
de estos pequeños padres de la pátria.

La Asamblea se encuentra decidida á apoyar una solu­
ción orleanista: esto es innegable, y el tiempo se encarga­
rá, tal vez en breve, de demostrarlo. N o diré, n'i nadie so 
atreve á decir, que esa solución sea la monarquía del con­
de de París, ó la república con la jefatura del duque de 
Aumale, único príncipe de la familia de Orleans que tiene 
algunas simpatías, por los talentos militares que se le im­
ponen; pero sea lo uno ó lo otro, el orleanismo cuenta con 
el triunfo inmediato, á menos que algún acontecimiento 
inesperado venga á liacer variar la suerte do las cosas.

No desconocen los hombres de ese bando, que pala lle­
gar á su anhelado objeto, tienen que trabajar aun mucho 
y prepararse para todas las eventualidades. Desde el mo - 
mentó en que han visto la posibilidad de llegar á ser g o ­
bierno, su primer cuidado ha sido preparar alianzas que 
st/t apariencias defamilia, dé estabilidad á ese gobierno, y 
evite la mayor suma posible de peligros del otro lado de 
sus fronteras. A esto, principalmente, se debe la fusión de 
la familia ex-reinante en España, la resolución de Mont 
pensier de aceptar el pacto, y la actitud que Vds. habrán 
visto en los dos periódicos residuo de los sacrificios del 
duque, durante su pasada campaña.

Los hombres políticos de ese y de este país, compren­
derán facilísiniamente toda la importancia de semejantes 
hechos, dada la situación de las cosas. ¿Llegará la unión 
liberal á declarar francamente su reconocido anti-dinastis- 
mo? ¿Será tanta su ambición de mando y de poder, que se 
atreva 4 correr el riesgo de lanzarse á una revolución au- 
ii-dinástica? •

Muchos de los que aquí conocen la manera de ser y de 
existir de ese partido, no lo dudan, pormas que lo Ciitiquen 
con acerbas palabras; pero, por mas que dentro del órden 
de ideas del unionismo, no sea un hecho inverosímil, creo 
que esa gente, como se dice vulgarmente, no cuenta con 
la huéspeda. Suponiendo que los Orleans triunfen en Fran­
cia, cosa que no dudo, no por eso es fácil una restauración 
borbónica en España, con ó sin la regencia de Montpcn- 
sier; porque, aparte de otras muchas consideraciones, sa­
bemos aquí que ese partido radical es bastante fuerte y 
cuenta con elementos sobrados para dominar toda intento­
na de esta naturaleza. N o es España el país donde des­
pués de arrojada una dinastía puede restablecerse; no es 
ese país uno de los en que, un simple movimiento militar, 
sin apoyo en el pueblo, basta para hacer posible la vuelta 
de una dinastía que solo trae la idea de la venganza: no es 
la España actual una nación donde puede establecerse una 
política subsidiaria de otra nación, mucho menos cuando 
esta nación se llama Francia, y cuando esa política es de 
pura reacción. Además, y esto no es un secreto para na­
die, bastante tendrán que hacer los Orleans para evitar la 
vuelta de Niza y Saboya 4 su nacionalidad.

No debo dejar de decirles, antes de terminar, que la en­
trada de los Orleans no es tan inmediata que no permita 
á la Asamblea acordarles una indemnización de mas de 
cien millones por los bienes que les fueron vendidos. Estos 
honrados Orleans son admirables, y siempre los mismos; 
antes que nada, su casita. Creo que solamente han sabido 
explotarlos los unionistas de esa en la persona de Mont - 
pensier. Por lo demás, no creo deban preocupar á Vds. es­
tas combinaciones: están Vds. muy lejos de encontrarse en 
el estado de esta pobre nación, y sin necesidad del auxilio 
de ningún otro pais podrán hacerse respetar y algo mas... 
ínterin tengan una monarquía popular y se hallen unidos 
los elementos verdaderamente liberales del país.

Basta por hoy.
{El corresponsal^

ABOLICION DE L A  E SC LA V IT U D .

Hé aquí la esposicion que dirige á las Córtes la Socie­
dad Abolicionista Española-,

• Los infrascritos, presidente y vicepresidentes y vocales 
de la junta directiva de la Sociedad Abolicionista Española, 
á las Córtes acuden en demanda:

1. °  Del cumplimiento de las leyes vigentes en nues­
tras Antillas, sobre la esclavitud de los negros, y

í¿. °  De la promulgación de una ley que definitiva­
mente concluya con la servidumbre que en nuestras colo­
nias subsiste, á pesar de los mandatos de las juntas revo­
lucionarias de 1868, de la proclamación de ios derechos 
naturales del hombre, en la Constitución de 18G9, de los 
solemnes compromisos de las últimas Constituyentes, y do 
la palabra de honor francamente empeñada por nuestro 
Gob ierno ante los Gabinetes estranjeros y el mundo civi­
lizado.

Algunos meses há, el comité ejecutivo do la Sociedad 
Abolicionista se creyó ya en el caso de dirigirse al señor 
ministro de Ultramar, llamando su ilustrada atención so­
bre varios particulares, entro los que se contaba el regla­
mento de que habla el art. ÜO de la ley de 1870 prepara­
toria para la abolición de la esclavitud, y las disposiciones 
del art. 21 de la misma ley. El comité, con datos incon­
testables, probaba que no se,cumplía la ley citada en su 
parte mas esencial, porque mientras el reglamento en 
cuestión no fuese 4 Ultramar, aprob.ado por el Gobierno 
déla Península, estaría en suspenso todo lo relativo á la 
emmicipacion de los esclavos sexagenarios y de los niños 
nacidos desde Setiembre de 1868 hasta Julio de 1870; y 
además, porque los anuncios publicados en las cuartas 
planas de loa periódicos de Cuba (aparte de otras conaide- 
tftcionea de carácter y alcance puramente morales), de­

mostraban que en la Tlabana se soguian vendiendo hijos 
separados de sus madres, castigándose duramente á los 
esclavos, y cometiéndose todos los actos prohibidos por el 
art. 21 de la ley preparatoria.

Recibido el comité por el Exorno. Sr. D . Tomás M . M os­
quera, á la sazón ministro (esto pasaba á prinwpios de 
Agosto del corriente año), tuvo el gusto de oir do labios 
de aquel respetable caballero, que se tomarían todas las 
medidas necesarias para corresponder á las justas recla­
maciones de la Sociedad Abolicionista Española, referentes 
al estricto cumplimiento de las leyes.

Han pasado mas de tres meses, y cuando \o. Sociedad es­
peraba recibir la noticia de que la ley preparatoria se cum­
plía ya en toda su estension, sabe por boca del actual señor 
ministro de Ultramar, en la sesión del 21 de Octubre pró­
ximo pasado, que desde el 10 de Enero de 1871 *en que 
se remitieron al Consejo de Estado los reglamentos de la 
ley de abolición, para que informase acerca de ellos, y  t o ­
dos los incidentes consultados por el gobierno superior 
civil de la isla de Cuba, relativos 4 la situación en que 
han de quedar los negros esclavos pertenecientes á indivi­
duos que han tomado parte contra España en la insurrec­
ción cubana y los apresados por nuestras tropas, cuyos 
dueños se ignoraban, • nada mas se ha hecho.

Resulta, pues, que al año y medio de, promulgada la ley 
preparatoria de la abolición de la esclavitud, todavía se 
halla esta en suspenso en lo mas esencial y positivo de sus 
disposiciones. Este es un hecho de todo punto incontes­
table.

Los infrascritos no han menester recordar á las Córtes 
el carácter dé que revistió la ley preparatoria y
que autorizó al ministro Sr. Moret y á la mayor parte de 
los oradores que terciaron en la discusión de la ley para 
afirmar que en la próxima legislatura se acordaría la ley 
definitiva. Pero en cambio sí es preciso llamar la atención 
sobre la circunstancia de que todos los defensores de la 
esclavitud y una buena parte de los que, sin duda por tran- < 
saccion, admitieron la ley preparatoria de 1870, hoy pro­
clamen que es necesario no pasar de ella, reservándose, 
sin duda también, que es conveniente dejarla en el estado 
de incumplimiento en que se encuentra, á pesar del •crite­
rio ámplio y liberal y constantemente favorable á la eman­
cipación • de que se ufana el actual Gabinete.

Después de esto, ha llegado á noticia de la junta direc­
tiva de la Sociedad Abolicionista que todavía se infringen 
las leyes y particularmente las preparatorias de 1870 de 
otro modo no menos grave.

De muy atrás prohibían nuestras leyes (muy superiores 
hasta 1825, 4 las de todos los pueblos que poseyeron es­
clavos) que ni el Estado, ni la Corona, ni las corporacio­
nes populares, ni las instituciones piadosas pudieran po­
seer siervos; pero la incalificable corruptela de los emanci­
pados el artículo 5.“ de la ley de 1870, que 4 la le­
tra dice: "Todos los esclavos que por cualquier causa per­
tenezcan al Estado son declarados libres. Asimismo aque­
llos que, á título de emancipados, estuviesen bajo la pro­
tección del Estado, entrarán desde luego en el pleno ejer­
cicio de los derechos ingénuos.-

No se trata ahora de examinar la situación á que han 
quedado reducidos los emancipados por varios decretos de 
la capitanía general de Cuba, y merced á los ya célebres 
contratos que se les ha obligado á firmar con sus antiguo» 
patronos. Objeto será este punto de alguna reclamación 
ulterior de h. Junta direclioa á&\a, Sociedad Abolicionista 
(autorizada debidamente para ello), bien ante las Córtes, 
bien ante los tribunales de justicia.

Los contratos son mas desfavorables para el antiguo 
emancipado que los que de ordinario se firman entre pa­
tronos y chinos, pudiendo asegurarse que en ellos se dan 
los vicios de error sustancial y lesión enormísima. Además, 
es un hecho demostrado incontestablemente, por recientes 
anuncios insertos en los periódicos habaneros, que contra 
los principios generales del derecho y las prescripciones 
de.la ley civil, estos contratos di obra producen la perse­
cución criminal del contratado que no quiere cumplir sus 
obligaciones.

Mas lo que al caso hace es otra cuestión de no menor 
importancia. La Gacela de la Habana ha publicado en los 
meses de Noviembre y Diciembre de 1870 varias disposi­
ciones del Gobierno superior civil de la isla de Cuba y de 
la administración central de la Hacienda pública para que 
el Estado so incautase de los bienes pertenecientes á un 
gran número de propietarios cubanos que vienen figuran­
do en la insurrección separatista.

El 25 de Noviembre de 1870 se hacia saber por el se­
cretario de aquel Gobierno, que •habiendo sido sentencia­
dos 4 pena de muerte en garrote vil los individuos don 
Cárlos Manuel Céspedes, D. Francisco Vicente Aguilera, 
D. Cristóbal Mendoza, D . Eligió Izaguirre, D. Eduardo 
Agrámente, D. Pedro María Agüete y González y  otras
cuarenta y nueve personas (de las mas ricas de la isla), 
que habían compuesto la llamada junta republicana de 
Cuba y Puerto Rico y el titulado Gobierno republicano de
Cuba, y sobreseídose por constar su fallecimiento con res­
pecto á D . José Morales Lemus, D. Honorato del Casti­
llo, D. Luis Ay estarán y D. Pedro Figueredo, quedando 
además los bienes de todos sujetos á responsabilidades c i­
viles que determinan las leyes, el Exorno, señor goberna­
dor político habia tenido á bien disponer • que el Estado 
se incautase de todas las propiedades de aquellos, ■ á cuyo 
efecto los tenedores las denunciarían al excelentísimo se­
ñor intendente de Hacienda, en la inteligencia que, de 
no verificarlo así, serian tratados con todo el rigor de la 
ley. •

Y en el mismo dia 2ü de Noviembre, por el negociado de 
propiedades y derechos del Estado de la administración 
central de Hacienda pública, se hacia saber que-. • habien­
do sido sentenciados á la pena de seis años de presidio y 
• confiscación de todas sus propiedades los infidentes* don 
Cárlos Santa Cruz, D. Manuel Vigoa, D . Francisco V i-

foa, D. José Laureano Vigoa, D. Pedro Santa Cruz y don 
Hoy Santa Cruz, y dispuesto por el Exemo. é limo, señor 

gobernador superior político en 31 de Octubre último 
• que el Estado se incautase de ellas, • el Exemo. é ilustrí 
simo señor intendente general, por superior decreto de 
24 de Noviembre, se habia servido disponer que los tene­
dores de aquellas las denunciasen inmediatamente á la ad - 
ministracion central, en la inteligencia que de no verifi­
carlo así se harían acreedores á las penas que señalaba la J 
ley y les serian aplicadas con todo su rigor. ■

Con estas podrían los firmantes reproducir otras mu­
chas disposiciones; pero bastan las arriba trascritas para 
que se comprenda que una buena parte de la propiedad 
territorial de la isla de Cuba ha pasado por confiscación á 
manos del Estado.

Claramente lo dice la administración central de H a­
cienda pública, y no es de creer que nadie entienda que la 
responsabilidad civil de que se liabla en la primera de es­
tas disposiciones sea aquella que puedan exigir individual­
mente las víctimas de los horribles incendios y desastres 
ocurridos en la grande Antilla, pues que nuestro procedi­
miento no autoriza por ningún concepto la incautación (y 
mucho mas la incautación esjionlánea), por parto del Es­
tado, de los bienes do los reos para asegurar á lo particu­
lares el resarcimiento de los perjuicios que les hayan oca­
sionado aquellos.

Por tanto, la responsabilidad civil á que se refiere 
aquel decreto, es y no puede menos de ser la que hayan 
podido contraer las personas sentenciadas respecto al Re­
tado.

• El Estado, pues, ha hecho suyos los . bienes de todas 
las personas aludidas. •

N o es del momento, por no entrar en los límites de su 
cómpeteucia, que la junta directiva formule su juicio res­
pecto de estas meadas. Pero lo que sí le importa es con­
signar, para el objeto preciso de esta esposicion, que den­
tro de esa masa considerable de bienes conñscados figura un 
número cstraordinario de esclavos. Y como que por las 
leyes vigentes en Ultramar, y muy especialmente por la 
prc))aratoria de Julio de 187ü, el Estado no puede poseer 
siervos, de aquí que sea grandemente censurable la con­
ducta de las autoridades que desde Noviembre de 1870 
hasta Noviembre de 1871 no han cuidado de hacer que 
esos esclavos .entraran desde luego en el pleno ejercicio 
de los derechos de ingénuos. >

Y este es el segundo punto sobre el cual la Junta direa- 
tica de la Sociedad Abolicionista se permite llamar la ilus­
trado atención de las Córtes españolas.

Fiel á su propósito de contraer sus esfuerzos á exi­
gir el estricto cumplimiento de las leyes vigentes en 
nuestra Antilla, la Jutita directiva no se fijará por hoy en 
la altísima conveniencia do que sean declarados libres 

aquellos esclavos pertenecientes á individuos que han to­
mado parte en la insurrección cubana y los apresados por 
nuestras tropas, cuyos dueños se ignoran.»

El señor ministro de Ultramar nos ha hecho saber que

esto era objeto de una consulta especial elevada al Con­
sejo de Estado en pleno. Sin embargo, haciendo votos 
porque la consulta se despache en breve plazo, y no con­
tinúen las cosas como hasta aquí, lícito será á los firman­
tes recordar que esos esclavos han sido moralmeute decla­
rados libres por el Gobierno español en una sesión de las 
Córtes Constituyentes.

Contestando el señor ministro Moret á un señor dipu­
tado (el Sr. Padial, diputado dp Puerto-Rico), que hacia 
observaciones sobre la conveniencia ó inconveniencia de 
que, conforme al art. 3.“ de la ley preparatoria, los escla­
vos que hubiesen servido á nuestras tropas durante la in­
surrección fuesen declarados libres sin indemnizar á los 
amos si estos hubieran figurado en las filas contrarias, 
decía;

• Cierto, y esto no os discutible, que la comisión ha sen­
tado y el Gobierno ha partido del principio de la indem­
nización, y que bajo este punto de vista no hemos de es­
catimar el reconocimiento délos derechos adquiridos, don­
de quiera que se encuentren. Pero desde el momento en 
el cual se igualara la suerte de aquellos que eran leales 4 
las armas de España con la de los que combatían la inte­
gridad nacional, á mas de hacer una injusticia, resultaría 
una situación completamente imposible, prácticamente ha­
blando.

Muchos de los que han combatido la bandera española 
en Cuba, han empezado por proclamar la libertad de sus 
esclavos, de suerte ■ que han reconocido el principio de la
• libertad sin indemnización, y seria una cosa sumamente
• estraña que el Gobierno fuera á reconocerles un derecho
• que ellos habían empezado por renunciar.- De modo que 
aun cuando nosotros pudiéramos hacer eso, aun cuando 
hiciéramos ese alarde de generosidad, nuestra conducta 
seria recibida con un desden que nos pondría en ridículo. • 
("Sesión del 3L de Junio de 1870.)

Por donde se vé que, según el Gobierno, los esclavos 
de los insurrectos carecían de dueño por haber renunciado 
sus derechos sus antiguos amos. ¡Grave y triste retroceso 
en las ideas y en los sentimientos Seria el proclamar hoy 
que aquellos desgraciados habían simplemente cambiado 
de dueño!

Con lo espucsto basta para que \s-Junta directiva fie en 
la sabiduría y el patriotismo de las Cortes, para obtener 
una pronta resolución del gran problema de la esclavitud 
que cada vez pesa mas sobre nuestra agobiada conciencia.

L o primero que habría que esperar era una escitacion 
enérgica y calurosa al Gobierno superior para que hiciera 
cumplir inmediatamente y en toda su estension la ley pre­
paratoria de Í870. Pero lo dicho, harto demuestra que 
esta excitación, y aun la voluntad misma del Gobierno de 
Madrid, no serán suficientes para salvar los compromisos 
legados por las Córtes soberanas de 1869 y los justificados 
deseos de todos los abolicionistas.

Incontestable es que una ley de carácter urgente hace 
aqo y medio que está en suspenso. Evidente es también 
que en Cuba se resisten aun aquellas medidas aquí acor­
dadas con el beneplácitq de los mas interesados en la con­
servación del statu quo. Repítese en nuestras Antillas el 
fenómeno que se dió en las inglesas en 1830 y en las fran­
cesas en 1841.

Estas resistencias junto con la meticulosidad y lo incom­
pleto de la ley preparatoria, cada vez mas complicarán el 
problema, ora bajo el punto de vista interior, ora bajo su 
aspecto internacional. Preciso es, por tanto, acudir con 
mano resuelta y ánimo entero á cortar de raíz el mal. Así 
tuvo que hacerlo Inglaterra en 1833 y 1838, así Francia 
en 1848, así Dinamarca en 1849.

N o nos cansemos de repetirlo: la ley preparatoria de 
1870 no se cumple en sus artículos principales; y los que 
llevan la voz del esclavismo en nuestras .Yntillas, procla­
man arrogantemente quo no se debe dar un paso mas ni 
forzar el estado actual de la ley prepar,iLoria. Urge, pues, 
que las Córtes voten resueltamente una ley definitiva de 
abolición; que por ella clama el país^enlas numerosas es- 
posiciones que, cubiertas por millares de firmas, so han 
elevado al Congreso desde Mayo de 1871 hasta la fecha.

Madrid 16 de Noviembre de 1871.— Fernando de Cas­
tro.— Eipilio Castelar.— Gabriel Rodríguez.— Joaquín M. 
Sanromá.— Rafael M. de Labra.— Francisco Giner.— E s­
tanislao Figueras.— Ramón Baldorioty de Castro— N ico ­
lás Salmerón.— Francisco Diaz Quintero.— Manuel Ruiz 
de Quevedo.— Eduardo Chao. —  José Carrasco.— José 
Fernando González.— Manuel Regidor.— Julio Vizcarron- 
d o .— José Luis Giner.

C O M ISIO N .d e  IN FO R M A C IO N  P A R L A M E N T A ­
R IA  ACERCA DEL ESTADO DE LAB CLASES OBRERAS.

{Contimiaeion.)

2 . * Cuál es el número y la distribución local é indus­
trial de los obreros ocupados, por término medio, durante 
todo el año en los establecimientos mineros de la provin­
cia de Cuál el número medio en las diversas
estaciones ú otros períodos del año? Cuál es el censo total 
de la población dedicada al trabajo de dichos establecí - 
mientos, clasificándola por edades, sexo, estado, proceden- 
oiay nacioaalidad de los obreros?

3. ® Cuál es'el sistema de retribución del trabajo en 
los establecimientos mineros de la provincia de

Se abona la obra hecha á tanto fijo por tiempo em­
pleado, ó á tanto por cantidad de obra? Hay algunos ca­
sos en que se retribuya el trabajo de obrero, dándole cier­
ta participación en los beneficios? Cuáles son estos easos?

4. ® Cuáles son los tipos máximos, mínimos y medios 
de retribución en cada uno de los supuestos de la pregun­
ta anterior, distinguiendo entre los obreros de diferente 
sexo y edad? Cuál es en cada uno de los mismos casos la 
cantidad total en dinero que recibe el obrero por semana, 
cón la misma distinción indicada?

5. ® Cuál es el número de horas de trabajo en los dife­
rentes establecimientos, y su distribución en el dia?

6. ® En los casos de paradas en los establecimientos 
mineros, qué hacen las familias obreras empleadas en los 
mismos? Pueden dedicarse á otros trabajos en la locali­
dad? Es fácil la traslación á otros puntos? Existo la c o s ­
tumbre de trasladarse?

7. “ Cuál es en general el estado de instrucción de los 
obreros? Qué medios de instrucción, así generales como 
especiales para la industria en que se ocupan, tienen los 
obreros á su alcance en cada una de las localidades m ine­
ras de la provincia?

8. ® A  qué edad empiezan los niños á trabajar en las 
minas? Cuáles son la duración, medios y demás condicio­
nes del aprendizaje? Laclase de trabajo á que se dedican, 
es de fuerza, ó de peso, ó de detalles minuciosos? Traba­
jan los niños y n ñas reunidos ó separados? Trabman las 
mujeres en reunión con lo i hombres ó separadas? Con los 
niños solos, ó con la» niñas y niños? Hasta que ed .d tra­
bajan los hombres y fas mujeres prestando utilidad al e s ­
tablecimiento?

9. ® Cuáles son, por regla general, las condiciones en 
que vive la familia obrera en cada una de las localidades 
mineras, respecto de habitación, alimentos y vestido? Es • 
presando los diversos artículos que constituyan el princi­
pal consumo de la clase obrera, y  los precies de cada ar­
tículo.

10. Cuáles son, por regla general, las cualidades, así 
físicas como intelectuales y morales, de los obreros de cada 
distrito ó localidad minera?

11. Cuáles son los rasgos característicos generales de 
las costumbres de los obreros, en lo que se refiere, así á 
la vida de la familia como 4 las relaciones de los obreros 
entre sí y con otra» clases sociales? Espresando el empleo 
que dan los mismos á las horas no consagradas al trabajo, 
las distracciones que prefieren, etc., etc.

12. Cuáles son losdefectos y vicios mas generalizados 
en cada localidad entre los obreros? Cuáles son las faltas y 
delitos mas comunes entre los mismos, así en la vida so­
cial y de familia como en la vida del establecimiento ó 
mina, y en el cumplimiento de sus contratos do trabajo? 
Presentando, si es posible, dalos estadísticos relativos á 
estos diferentes puntos. Qué clase do premios y castigos 
suelen aplicarse á los obreros, hombres, mujeres y niños 
en los establecimientos?

13. Cuáles son las condiciones generales de los dife­
rentes establecimientos respecto de higiene y salubridad? 
Cuáles son los medios adoptados por los dueños para el 
caso do accidentes desgraciados? Existe alguu reconoci­
miento pactado ó libre á favor de los obreros inutilizados 
en el trabajo después de muchos años de asiduidad, ó en 
fevor de loa inutilizados repentinamente por un siniestro 
del trabajo, ó á favor de la familia del que encontró la 
muerte en ese mismo trabajo, cuando el siniestro no ha 
pendido del desgraciado, etc.?

14. Cuáles son las principales enfermedades ó acci­
dentes á que por sus costumbres, 6 por la naturaleza del

trabajo, están sujetos los obreros de cada localidad mine­
ra? Qué influencia ejerce el trabajo subterráneo en la lon­
gevidad, salud, vida y costumbres del obrero? En su in­
teligencia y carácter? Qué auxilios sanitarios tienen á su 
disposición, y su coste? Si es posible, se presentarán datos 
estadísticos sobre salubridad y mortalidad en las diferen­
tes faenas á que se dedica el trabajador, etc.

15. Cuáles son las instituciones de seguros, de so­
corros, de consumos y de crédito existentes en cada_ loca­
lidad minera, y la organización y condiciones principales 
y características de las mismas? Cuál es el número de 
obreros inscritos en ellas? Qué obligaciones imponen á 
los suscritores, y cuáles son las ventajas que estos dis 
frutan?

16. Hay algunas instituciones de las espresadas en el 
artículo anterior cuya dirección radique fuera de la loca­
lidad? Qué número de suscritores tienen en esta? Cuáles 
son las obligaciones y derechos do los suscritores? Figu­
ra entre dichas asociaciones la Internacional de trabajado- 
Test Tiene esta una representación en la localidad? Con 
qué número de adeptos cuenta en la misma?

17. Existe en algún establecimiento ó localidad de la 
provincia el jurado misto voluntario de propietarios y 
mineros, ó alguna otra institución que tenga por objeto 
facilitar la resolución da las cuestiones que puedan sur­
gir de las relaciones entre unos y otros? Si las hay, 
cuál es su organización? Cómo ejercen sus funciones?

18. Son comunes en la localidad las huelgas? Cuáles 
han sido las principales? Espresando sus motivos, su du­
ración, su estension, sus vicisitudes, la manera como ter­
minaron y sus resultados.

19. Cuáles son las contribuciones ó arbitrios especia­
les establecidos en la localidad para los servicios provin­
ciales ó municipales? Qué influencia ejercen estos impues­
tos ó arbitrios en la situación de las clases obreras, ya por 
el recargo del precio de los artículos de consumo, ya por 
la forma de la imposición y de recaudación?

20. Cuáles son las reformas legislativas que dentro de 
la Constitución vigente podrían plantearse para mejorar 
la situación moral, intelectual y material de las clases obre­
ras de la provincia de

21. Qué medidas podrían adoptarse por medio de la 
actividad individual y de la asociación libre para el mismo 
objeto espresado en la pregunta anterior?

22. Qué otras observaciones ó elementos de estudio se 
debieran tener presentes para el objeto de la presente in ­
formación? Espresando al contestar 4 esta pregunta cuan­
to se lo ofrezca y parezca al informante, que no haya p o­
dido tener cabida al contestar á las anteriores.

Palacio del Congreso í 8 de Octubre de 1871.— Antonio 
délos R íos y Rosas, presidente,— Plácido de Jo ve y H é - 
via, secretario.

A  continuación insertamos un remitido do 
los individuos del comité progresista democrá­
tico de Ciudad-Real, en que protestan ciertas 
snposiciones intencionadas que los periódicos 
federales Rabian propalado con respecto á la 
actitud de nuestro partido en las elecciones 
municipales:

^Sr, Director del periódico L a T ertdlta; 

Comité radical de Ciudad-Real, 14 de Diciembre de 1871.

Muy señor nuestro y de toda nuestra consideración y 
aprecio: La mas inesperada é inmerecida de las calumnias 
nos precisa molestar su atención para rogarle se sirva dar 
cabida en su apreciable periódico á la contestación que 
este comité dá al comunicado que el republieano de esta 
localidad dirigió á La Igualdad en 8 del actual, y aquel 
periódico inserta en su número 973 correspondiente al 
dia 10 del mismo y es coino sigue.

Si al contestar al comunicado que suscrito por el presi­
dente del comité republicano de esta ciudad D. Fermín 
Muquiro, hizo la luz pública en el núm. 973 del periódico 
La Igualdad, correspondiente al domingo 10 del actual, 
hubiéramos de h-cerlo cu los términos.que lo verifica el 
ciudadano presidente, forzoso seria traspasar los límites de 
la urbanidad, la decencia y la dignidad; pero lejos de nos­
otros toda idea de injuriar, procuraremos, en cuanto sea 
dable, dentro de estos límites, y únicamente como satisfac­
ción á nuestros correligionarios del país, decir al ciudada­
no presidente que ni el comité radical, ni ninguno de sus 
individuos con carácter de tal, invitó al partido republica­
no para que le ayudara en las elecciones municipales, ni se 
acordó de él para nada: recuerde el ciudadano presidente 
hechos que no ha debido olvidar, y esté seguro, que cuan­
do los refiera con exactitud, nadie se atreverá á combatir­
los, porque las armas de la verdad y la razón hieren mor­
talmente, y son inevitables sus golpes; mas si es que el 
ataque ha querido dirigirlo á otrq enemigo, aprenda á en­
viar sus disparos, de manera que no ofendan 4 partidos 
que siempre están mas altos que toda individualidad, ni 4 
personas cuya altivez no debiera ser el último en recono­
cer el ciudadano presidente.

La comunicación á que el indicado ciudadano presiden­
te se refiere, tampoco es cierto la haya entregado á ningu­
no de los individuos del comité radical; y por consecuencia, 
improcedente é infundada la queja de no haber recibido 
contestación.

Respeto 4 lo de humores de servilismo de los radicales, 
el ciudadano presidente conoce perfectamente hasta donde 
raya la altivez de las personas que componen el comité 
radical, y sabe, á no dudarlo, que no doblan la cerviz ante 
autoridades, ni ante nadie, ni jamás han suplicado á per­
sonas ni corporaciones, fuera de su credo político, desti­
nos ó comisiones de mas ó menos lucro; ni nunca han ce - 
Lebrado alianzas de ninguna especie con partidos como el 
carlista, coutribuyendo á darle fuerza y preponderancia 
con perjuicio y menoscabo de la causa de la libertad. Con 
sentimiento, y hasta con rubor veríamos, que el ciudadano 
presidente no pudiera asegurar otro tanto, á pesar de su 
independencia y elevación de carácter.

Contestado el comunicado en cuanto atañe al comité ra­
dical de esta capital, réstanos decir al ciudadano comuni­
cante, que si el inmerecido ataque de que nos ha hecho 
blanco, ha sido un medio estratégico, de que se ha valido 
para sincerarse con su centro directivo, por no haberse 
interesado en la contienda electoral, se lo perdonamos en 
gracia á la sutileza.

Concluimos asegurando al periódico La Igualdad, que 
si llama realista» á loa radicales, porque quieren rey, el 
comité radical de Ciudad-Real quiere mucho á los reyes 
demócratas, á los reyes que como el nuestro, D. Am a­
deo I, simboliza la libertad, la Constitución democrática 
del 69 en su mas lata espresion, y la integridad nacional; 
por cuyos venerados objetos están dispuestos los firman­
tes á derramar hasta su ultima gota de sangre; y la verte­
rán gustosos, antes que el fiero despotismo vuelva á en- 
tronizarse en su querida pátria, y antes que la siniestra 
llama del petróleo amenace pulverizar sus hogares. Dígne­
se Vd. señor director, acceder ú nuestros deseos, y le 
quedarán reconocidos SS. A  SS. Q. B. S. M., Presiden­
te Fidel Abad.— Vicepresidente, Antonio M.-iniia.— V o ­
cales Antonio Baliaefia.— Manuel de Saráohaga.— Pedro 
Antonio B n e z . -José María Elvira.— Santiago del Campo. 
— Secretario, Julián Herrera y Cuesta.

CO N TA B ILID A D  Í)E  L A  H AC IE N D A  PU B LICA.

Memoria redactada por el director general del ramo D. Fé­
lix de Dona en cumplimiento de una órden del excelentí­
simo señor ministro de Hacienda D. Servando üuiz 
Gómez.

(ConUnuacion.)

II.

ESTADO ACTUAL DE LA CONTABILIDAD. 

Contabilidad legislativa.

Acerca de esta parte de la contabilidad hemos alcanzado 
progresos tales, que nos colocan á la cabeza de las nacio­
nes mas adelantadas en este punto. El título IX  de la 
Constitución vigente, que trata de las coutribueiones y de 
la fuerza pública; los artículos 7 al 14 de la ley de presu­
puestos de 19 de Mayo de 1870, y las leyes provisionales

de administración y contabilidad de la Hapienda y del 
Tribunal de Cuentas del reino, aprobadas por la de las 
Córtes Constituyentes de 25 del mismo año, constituyen 
una contabilidad legislativa que ofrece las mas completas 
y eficaces garantías para el acertado manejo de los cauda­
les públicos.

El poder legislativo que discute y vota los presupues­
tos, falla las cuentas en última instancia, valiéndose del 
Tribunal de las del reino, cuyos ministros son de nombra­
miento de las mismas Córtes.

La recaudación del haber del Erario por todos conceptos 
está a cargo del ministro de Hacienda, cuyos productos 
deben ingresar en sus arcas, prohibiendo la ley que exis­
tan cajas particulares. Esto no se opone á que cada minis­
tro ordene sus gastos; pero la ordenación de todos los pa­
gos corresponde al de Hacienda. Ningún pago puede ha­
cerse sin crédito presupuesto; las trasferencias de los so­
brantes de un capítulo á gastos de otro dentro de la mis­
ma sección, deben acordarse en Consejo de ministros, 
oyendo préviamento á la sección de Hacienda del Consejo 
do Estado. Para los créditos estraordinarios y  suplementos 
de crédito es necesario una ley, y solo cuando no están 
abiertas las Córtes y el gasto es urgente puede acordarle 
el Consejo de ministros, oyendo al de Estado en pleno, y 
remitiendo los decretos con sus expedientes al Tribunal 
de Cuentas para su registro.

N o se pueden imponer contribuciones, ni tomar cauda­
les á préstamo, ni disponer de los bienes de la nación, ni 
hipotecarse los derechos de Hacienda, sino en virtud de 
una ley; y siempre que se vote alguu empréstito, deben 
votarse también los recursos necesarios para pagar sus 
intereses. En los contratos y operaciones que verifica el 
Tesoro también ejerce fiscalización el poder legislativo, 
puesto que deben pasarse para su exámen al Tribunal.

El Gobierno debe presentar á las Córtes con los presu -’ 
puestos el balance del último ejercicio.

La Deuda pública está bájo la salvaguardia de la na­
ción, y las operaciones de, la dirección del ramo bajo la 
inspección de una comisión permanente, compuesta do 
tres individuos de cada uno de los Cuerpos colcgisladores, 
quienes deben dar un informo anual á las Córtes, propo­
niendo las mejoras que estimen oportunas.

Está bien determinada la reSjíbnsabilidad de los minis­
tros y  de los empleados en punto 4 contabilidad, y previs­
to y proveído para el caso de que las Córtes no voten 4 
tiempo los presupuestos.

Se vé por este ligero recuerdo que nuestra contabilidad 
legislativa comprende todas las precauciones que exije el 
manejo de los fondos públicos y que aseguran la interven­
ción del Estado, primera y esencial garantía del sistema 
representativo.

Hay, no obstante, un punto en que ha sido forzoso 
transigir con las exigencias y necesidades de la contabili­
dad administrativa, que es el relativo al plazo en que do- 
bfen rendírse las cuentas á las Córtes. Por el artículo 61 
de la ley provisional de contabilidad se concedo al Gobier­
no un plazo de dos años y medio, á contar desde el fin del 
ejercicio de cada presupuesto, para presentar al Congreso 
de los diputados la cuenta definitiva correspondiente al 
mismo.

Este plazo será escesivo cuando la contabilidad esté 
ajustada al sistema do partida doble; cuando en cada ofi­
cina cuenta-dante haya un jefe buen tenedor de libros 
que resuelva con acierto las cuestiones dudosas, de apli­
cación á su crédito legislativo, de cada hecho contable; 
cuando la comprobación frecuente por medio de balances 
de saldos, evite las equivocaciones y escuse los pliegos 
de reparos; cuando los archivos tengan sus datos y libros 
perfectamente ordenados para poder contestar con rapi­
dez los referidos reparos; cuando el personal sea, no solo 
entendido, sino suficiente en número para llevar al dia los 
asientos, y cuando el retraso en la rendieion de alguna 
cuenta parcial no paralice el movimiento natural de la 
contabilidad, ni entorpezca la rendición oportuna de las 
cuentas generales.

La contabilidad legislativa, á pesar de las garantías que 
establece para que las Córtes sean en últiuio resultado el 
Tribunal Supremo donde obtengan su definitiva aprobación 
ño por esto deja desamparado y sin medios de acción al 
poder ejecutivo como administrador del haber de la na­
ción y cuenta-dante de su gestión. En este punto el des­
linde de atribuciones y la organización dada a la Dirección

Seneral de Contabilidad y al Tribunal de Cuentas del 
^eino, forman un sistema que, en mi opinión, es el mas 

perfecto de Europa.
Consiste este sistema en que al Tribunal de Cuentas, 

desde que se le dió la alta investidura de Tribunal Supe­
rior, que depende esclusivamente de las Córtes, se le des­
cargó de aquellas funciones que son propias del poder eje­
cutivo. En su consecuencia, el exámon en primera instan­
cia y fallo de las cuentas bajo el punto de vista de su jus­
tificación y censura ó aprobación, se ha conferido á la D i­
rección general de contabilidad, que como queda ya indi­
cado, desdo la instrucción de 185U estaba limitado á ha­
cer su exámen bajo el punto de vista de las operaciones 
aritméticas, d  el de la buena ó mala aplicación de cada 
partida al crédito del presupuesto.

A  la Dirección general de' contabilidad corresponde 
también, desde que ha empezado á regir el nuevo sistema, 
la formación y tramitación de los espedientes de alcances, 
y su prosecución hasta conseguir el reintegro de la Ha­
cienda.

Nada mas lógico, mas conveniente y mas justo que esta 
división de atribuciones; porque el poder ejecutivo es el 
cuenta dante general que reaume la responsabilidad ante el 
legislativo de la buena ó mala administración de los cau­
dales públicos, y no puede privársele del derecho de exa­
minar, censurar, y perseguir en caso necesario, á los ad­
ministradores y cuenta-dantos que le están subordinados, 
y cuya responsabihdad reasume.

Sobre este punto no oreo estériles algunas observaciones 
tendientes á desvanecer los recelos que despierta en el 
ánimo do ciertos funcionarios la importancia que prestan 
á la Dirección general de Contabilidad las altas faculta­
des con quo ha sido investida por el nuevo sistema.

Mientras el Tribunal de Cuentas constituía parte inte­
grante del poder administrativo, parecía ocioso un doble 
exámen de las cuentas bajo el punto de vista de su justi­
ficación; pero aquel sistema tenia el inconveniente de que 
el exámen préviamente hecho por la Dirección general de 
Contabilidad, y  que se limitaba á la cuestión de aplicación, 
producía cierta confianza en algunos empleados del tribu-^ 
nal, que á su pesar les impulsaba muchas veces á proceder 
con cierta precipitación y  ligereza en el que les estaba en­
comendado. Así se ha visto repetidas veces que cuentas 
parciales aprobadas y finiquitas por el tribunal, daban des­
pués Ocasión ála  persecución de los cuenta-dantes por al­
cances descubiertos con posterioridad, y que un buen exá­
men de justificación debió haber encontrado antes de su 
aprobación,

A  su vez la Dirección general de contabilidad no podía 
hacer un deslinde tan absoluto entre la justificación y la 
aplicación de cada partida que, en muchas ocasiones, el 
reparo puesto á la aplicación no fuera á la vez un reparo á 
la justificación.

La instrucción de 1836 tendía á reducir la Dirección

feneral á una gran teneduría de resúinen de la conta- 
ilidad general; pero no es conveniente llevar solo una 

huera ! ueduría de resúnien sin examinar, además de 
la a|)lie:ieion, la justificación de las cuentas parciales 
parque «o pierde la primera y mas eficaz ocasión dé 
corregir las faltas y abasos de los cuenta-daHles par­
ciales.

Por otra parte, si el centro de la contabilidad general 
no es interventor, ¿cómo ha do dirigir acertadamente la 
gestión interventora de la contabilidad subalterna? Y si es 
interventor, no puede prescindir de un exámen profundo 
y fiscal do las cuentas parciales con que ha de formar la 
general ó generales del Estado.

En este concepto, el trabajo de exámen de la justifica­
ción se hacia por la Dirección general de un modo incom­
pleto é imperfecto, y á su turno solia descuidarse en el 
Tribunal mayor por la confianza que inspiraba el primer 
exámen de la Dirección.

Otro de los grandes inconvenientes de que el Tribunal 
dependiera del poder ejecutivo, consistía en que por esa 
dependencia venia á ser juez y parte en los hechos que 
juzgaba, inconveniente que desaparece por completo des­
de que depende directamente del Tribunal Supremo en 
materia de cuentas, que es la misma nación representada 
por sus Córtes.

(Se continvarí.)
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LA TEETÜLIA.

LA TERTULIA.
MADRID 20 DE DICIEMBRE DE 1871

¡V IV A  EL R E Y  CONSTITUCIONAL!

Todas nuestras indicaciones y aseveraciones 
todos nuestros argumentos y augurios han ve­
nido á confirmarse en el dia de ayer, día que 
será solemne en la historia constitucional de 
nuestro país cuando se escriba el reinado del 
ilustre príncipe fundador en España de la di­
nastía de Saboya, llamada á representar el es­
píritu democrático de la gloriosa revolución de 
Setiembre, que arrojó para siempre de nuestro 
suelo la raxa espúrea de los Barbones.

Acostumbrados los españoles, durante el fu­
nesto reinado de doña Isabel II , á ver siempre 
á la Corona prescindir de la Constitución y co­
locarse al lado del Gobierno cuando este se 
hacia incompatible con el Parlamento, la dig­
nísima y parlamentaria actitud del rey Ama­
deo, exigiendo del Gabinete que reúna de nne 
vo las Cortes para resolver con su concurso las 
importantes cuestiones políticas y económicas 
que afectan inmediatamente el decoro y los in­
tereses del país, ha sorprendido á todos, y ha 
llenado de satisfacción al partido progresista 
democrático, a quien, con justísima rabión, atri­
buyen todos los partidos constitucionales la de­
signación del monarca que ha venido á com­
pletar la obra de las Constituyentes, siendo su 
legítimo representante y el mas celoso y fiel 
observador en su letra y su espíritu del Código 
fundamental.

Nuestros habituales lectores no pueden ha­
ber olvidado que, cuando con general sorpresa 
de la Asamblea primero, y del país después, dió 
lectura el presidente del Consejo de ministros 
en la mañana del 18 de Noviembre, terminada 
aquélla sesión de Có^tes que duró 17 horas, y 
en la cual sufrió mas de uua derrota el Gabine­
te, al decreto de S. M ., rubricado el dia ante­
rior, nosotros digimos que el ánimo del monar­
ca no habria podido ser otro, atendiendo á su 
origen y a sus antecedentes, que el de calmar 
las pasiones de todos los bandos representados 
en la Asamblea, dando tiempo con este proce­
der á que los hombres políticos se entendieran 
y los partidos se organizaran y definiesen.

Firmes en esta opinión, censuramos enér­
gicamente, que el ministerio que cumpliendo 
con los deseos y con el propósito del rey, debió 
leer el decreto en cuestión antes de ser der­
rotado por las Cortes, aguardase á verificar 
esta lectura, cuando la Asamblea se habia pro • 
nnnciado en su contra, porque con este hecho 
vino a colocarse al Jefe del Estado en frente de 
la Opinión pública, por mas que no se hubiera 
salido del circulo legal de sus prerogativas, 
y censuramos doblemente la continuación en 
el poder de dicho ministerio, que de ningún 
modo debió conservarlo en sus manos un ins­
tante después de su derrota parlamentaria.

Desde entonces aca hemos venido afirmando 
diariamente que el Gabinete estaba en crisis, 
que su existencia era incompatible con las Cór- 
tes, que éstas no debian estar cerradas en mo­
mentos graves como son los que atravesamos 
para el decoro y para los intereses de la pátria, 
en que cuestiones políticas de la mayor impor 
tancia, y asuntos económicos de resolución 
apremiante, exigian su concurso irremisible­
mente.

Con estas afirmaciones vimos llegar el Con­
sejo del sabado, en el cual suponíamos, porque 
era lógico«uponerlo así, que el Gabinete, con­
vencido de su impotencia é incapacidad para 
resolver por si propio, y  mucho menos con el 
concurso de las Córtes, las cuestiones que tanto 
importan y apremian en los momentos que 
atravesamos, espondria al monarca, con toda 
franqueza y verdad, y como cumple á un Gabi­
nete constitucional y parlamentario, lo crítico 
de su posición, la imposibilidad de continuar 
en el poder, y su resolución de retirarse para 
que otro ministerio, de verdadero concepto en 
el país, y con el apoyo de las Córtes y la con­
fianza do la Corona, pudiera salvar la situación 
que ellos mismos, los hombres del Gabinete 
sagastino tan peligrosa han venido á hacerla.

Pero el Consejo del sábado se celebró, sin 
que el ministerio se atreviese á abordar la cues­
tión en que estaba fijo el ánimo de todos, y se­
guramente el del monarca, que atento á sus 
deberes, debió considerar trascurrido ya el tiem­
po suficiente para que los deseos y propósitos 
que tuvo cuando rubricó el decreto de la sus­
pensión de las Córtes, fuesen cumplidos; y to­
davía es un hecho de notoriedad que después 
del Consejo reuniéronse los ministros en conse­
jo privado, resolviendo en él no provocar for­
malmente la cuestión, tan peligrosa para su 
propia existencia en el poder.

La resolución no podia ser mas grave ni mas 
contraria á los propósitos del rey; del rey, que 
como tenemos dicho y en todos sus actos ha ve­
nido demostrándolo, desea atenerse á la letra y  
al espíritu de la Constitución, desea que las 
buenas prácticas parlamentarias sean una ver­
dad en Espaiia, sometiéndose él á su cumpli­
miento y observancia el primero de todos.

Y  es el caso, que conocida por el monarca 
esta resolución, y por él juzgada bajo su verda­
dero punto de vista la actitud del ministerio, 
que no cabe mas contumaz, mas ilegal y 
anti-patriótica, ayer há tomado por su propia 
inspiración y con el instinto constitucional que 
tanto le distingue y caracteriza, la elevada re­
solución de poner término á situación tan gra­
ve, provocando él mismo la crisis que eseusa- 
ban los ministros, dirigiendo al presidente la si- 
guíente carta:

♦ Señor presidente del Consejo: Cuando di á

usted el decreto de suspensión de las sesiones 
de Córtes, su estado de fraccionamiento y exal­
tación hacían conveniente esta medida para res­
tablecer la calma de sus deliberaciones. En ta­
les circunstancias, yo no podia encontrar en 
ellas un criterio seguro que guiara con acierto 
mi conducta.

»Bn la sabiduría de las Cortés he de procu­
rar siempre inspirarme, y mi profundo respeto 
á sus fueros me hace desear que los períodos 
de duración de las legislaturas lleguen á sus 
términos legales, y para lograrlo he de hacer 
cuanto de mí dependa.

»La nación desea, yo con ella, que los presu­
puestos se discutan y se voten, y que se resuel­
van con el concurso de las Córtes las graves 
cuestiones que se refieren á su gloria ó integri­
dad, á su crédito, á su ordenada administración 
y buen gobierno.

»Si por desgracia circunstancias agenas á mi 
voluntad se opusieran á la realización de mis 
deseos, entonces, cumplidos en conciencia mis 
deberes, baria uso de las facultades que la Cons- 
titucion me concede, pidiendo á Dios luz y 
acierto.

«Penétrese V ., señor marqués, do la sinceri­
dad de mis deseos, y crea V . que, confirmado 
en los sentimientos de confianza que me inspi­
raron su elección, le conservo en mi aprecio.__
Amadeo.— Palacio de Madrid 19 de Noviembre 
de 1871.»

El espíritu de esta importantísima carta vino 
ayerá justificar todas nuestras indicaciones, 
vino a justificar cuanto aseveramos con respec­
to á los propósitos del rey y á los procederes 
del ministerio Malcampo que, inspirados por el 
Sr. Sagasta, tanto contrastan Qon la elevada 
actitud del jefe del Estado, inspirada en la Cons­
titución y en los intereses públicos, que solo 
pueden salvarse con el concurso y por la sabi­
duría de las Córtes.

Esto dicho, y justificados del mismo modo 
nuestros argumentos, acerca de la significación 
de un Gabinete derrotado por las Córtes, re­
chazado por el país en los comicios, y que ne­
cesariamente habria perdido la confianza de la 
Corona, justificados quedan también nuestros 
augurios de que al fin y al cabo Vendría á ser 
lanzado del poder, en vista de su insistencia de 
permanecer en él contra la voluntad de todos, 

imo un inquilino insolvente, y de continuar 
desempeñándolo contra las prescripciones de la 
ley, que lo sujetaba al desahucio, enviado con 
apremio por el ilustre príncipe que ocupa el 
trono de Castilla, y que tan digno se ha hecho 
en esta ocasión de que todos los españoles lo 
saluden como nosotros, diciendo:

¡Viva el rey constitucional!

L A  CR ISIS.

A  la hora en que escribimos estas líneas, la 
crisis puede darse por terminada. S. M . ha 
creido conveniente encargar al Sr. Sagasta la 
formación de un nuevo Gabinete, y es seguro que 
dicho señor, contando con el Sr. Candan, cuyo 
afan de mando le ha cubierto de ridículo, con 
el Sr. Balaguer, que antes se dejara rapar que 
dejar voluntariamente la cartera, y con los ’ se­
ñores Angulo y Bassols, que están condena­
dos á hacer el papel de comparsas, contando 
con estos señores, repetimos, formará fácilmente 
ministerio.

Nosotros, á diferencia de los fronterizos, 
dinásticos cuando les conviene, que ayer se per- 
mitian ya agresiones contra el monarca, supo­
niendo que seríamos llamados al poder, respe­
tamos profundamente la actitud de S. M . Lla­
mar en momentos difíciles á los consejos de la 
Corona al presidente déla Cámara, es altamen­
te constitucional y parlamentario, y si ese pre­
sidente carece de la signifieacion que debiera 
tener, dado su elevado cargo, culpa no es de la 
Corona, y si ese presidente tiene valor y atrevi­
miento para aceptar lo que se le ofrece, culpa 
no es de quien lo ofrece, sino de quien atesora 
soberbia bastante para no medir su impotencia 
y su impopularidad.

Por lo demás, el Gabinete que forme el señor 
Sagasta merecerá el título de relámpago, con 
justísima razón.

Si el Sr. Sagasta cuenta con individuos del 
Gabinete anterior, su engendro nacerá tan des­
acreditado, que no habrá nadie que se atreva á 
defenderlo, porque es imposible, aun abstrae-» 
cion hecha de la seriedad que debe caracterizar 
á los que ocupan ciertas posiciones oficiales en­
contrar en nuestra historia quien se haya atre­
vido á decir en un ministerio que no podia 
presentarse á las Córtes, y á formar parte al 
momento de otro Gabinete que nace con la com- 
dicion de llevar á cabo la empresa que el ante­
rior calificara de imposible.

Esto no se debe discutir; todo el que tenga 
nociones, no ya de dignidad, no ya de vergüen­
za, sino de sentido político, hará los comenta­
rios consiguientes sin necesidad de que nos­
otros consignemos premisas de ningún género.

Si el Sr. Sagasta se echa decididamente en 
brazos de los fronterizos, todos los progresis­
tas que aún viven engañados por falsas pala­
brerías, presintiendo que al cerrarse las Córtes 
han de quedar desheredados, le abandonarán.

Por otra parte, la Cámara habrá de elegir su 
presidente; es lo probable que ese presidente 
salga de nuestras filas, porque en las del señor 
Sagasta no hay personas de alta representación 
que oponer al que sea nuestro candidato, y si 
se lo opusiese un unionista, los amigos del se­
ñor Sagasta no podrían votarle dignamente.

Así las cosas, un voto do censura al Gabinete 
produciría otra crisis, y obrando entonces el 
monarca con el mismo criterio que hoy, llama­
ría al nuevo presidente de la Cámara y le en­
cargaría la presidencia de su Consejo.

¿Qué se habria conseguido con todo esto? 
Perturbar al país y alejar el momento de la re­
volución económico administrativa, que es lo 
único que hoy puede salvarnos de la azarosa si­
tuación creada por insensatas ambiciones.

Aun puede suceder mas. El Gabinete relám­
pago ha de abordar eu las Córtes cuestiones im­
portantes; asuntos hay en que es deber patrió­
tico colocarse al lado del Gobierno; pero cuan­
do el Gobierno es tan sumamente débil y des­
autorizado que no puede contar con fuerzas 
suficientes para ninguna empresa formal, ¿no 
es patriótico también negarle concesiones que 
en BUS impotentes manos pudieran surtir efec- 
tos contraproducentes? Problema es este que la 
Cámara debe meditar para resolverlo con
acierto. .

La crisis, pues, aun suponiendo que se halle

con-

resuelta, cuando este escrito vea la luz pública, 
continúa, mas activa, mas resuelta, mas encar­
nizada que antes.

Los datos ingeniosos que el Sr. Candau pre­
sentó á S. M . acerca do las elecciones, y los 
alardes poco respetuosos para el monarca, que 
Imcian ayer los amigos del ministerio oaido de 
tenor en su bolsillo el decreto de disolución, 
han aquilatado ya el valor de tan despreciables 
farsas, y todo el mundo se prepara ya á burlai'so 
de los asertos y fanfarronadas en que el minis­
terio Sagasta, si se forma ó está formado, lanza­
rá desde las columnas desacreditadas de La 
(correspondencia, para hacer creer á todo el 
mundo en su inmortalidad.

Así lo entienden los periódicos sagastinos, 
cuando empiezan ya á vomitar mentiras inju­
riosas, como armas de oposición, á nuestros 
hombres. El Puente de Alcolea y La Iberia tie­
nen el atrevimiento, poco envidiable por cierto, 
do asegurar que el Sr. Rniz Zorrilla no admitió 
la cartera que le habia ofrecido el Sr. Sagasta, 
porque adjuraba el Sr. Zorrilla las ^doctrinas 
progresistas y hasta el dictado de progresista.

Semejante grosera invención debe ser por 
nosotros categóricamente desmentida.

No es posible usar medias-tintas para 
testar tan indigno, tan miserable aserto.

El Sr. Sagasta ofreció al Sr. Ruiz Zorrilla la 
mitad de las carteras, y este distinguido, este 
honrado, este intachable hombre público, con­
testo que no le era posible aceptar semejante 
mistificación; que su política era en principios 
y en procedimientos distinta de la del Sr. Sa­
gasta; que él era progresista, puesto que la 
frase radical no significó en su principio mas 
que un sentimiento de respeto hacia el héroe 
que por vez primera la habia pronunciado, y 
posteriormente un adjetivo útil para diferen - 
ciarse de aquellos que desvirtuaban las doctri­
nas y la conducta del partido progresista, 
usurpando además un nombre que no se armo­
nizaba con sus actos.

Esto y nada mas, dijo el Sr. Rniz Zorrilla, y 
miente, como mienten los detractores asalaria­
dos, cuantos hayan ido á contar á El Puente de 
Alcolea j é .  La Iberia la absurda patraña do que 
se ha hecho eco con tan inconsiderada facilidad.

Fuerte cosa es que los hombres llegados al 
poder sin merecimientos, y á impulsos única­
mente de la casualidad, no se contenten con go ­
bernar é parodiar, que gobiernan, y procuren 
acallar los gritos de sus conciencias injuriando 
á los demás. .

Distribuid, en buen hora, entre vuestros 
adeptos los primeros puestos del Estado; enviad 
patanes á las primeras embajadas para que nos 
avergüencen por toda Europa; dad direcciones 
á todos los gacetilleros de todos los periódicos 
subvencionados; entregad el mando de los cuer­
pos á los partidarios de Montpensier; haced 
cuanto 03 dé la gana; pero dejad en paz á los 
que no han de recibir el poder, sino cuando á 
ellos venga naturalmente, y cuando se hallen 
en condiciones de hacer cumplido honor á la 
confianza que en ellos se deposite.

Gozad de las delicias de Oápua, y no os 
dediquéis, embriagados por el triunfo, á injuriar 
á los que hubieren podido ser vuestros amos ai 
tuviesen menos pudor político y obligaros á 
entonar en su loor épicos cantares que formasen 
rudo contraste con vuestras ofensas premedi­
tadas.

Gozad del festín de Baltasar. Después de to •< 
do, las terribles palabras de aquel festín se di­
bujan ya en el horizonte, y vuestro reinado se­
rá tan efímero que ni aun tiempo vamos á tener 
de escribiros el epitafio.

Gozad y poned una mordaza en vuestros lá- 
bios; ni otra cosa podréis hacer aunque lo in­
tentarais, ni es de suponer, dado vuestro pa­
triotismo, queráis malgastar el tiempo que para 
actos mas sabrosos necesitáis.

Gozad, infelices, y que os sean ligeras las in­
digestiones del presupuesto y de la subvención; 
nosotros en tanto vamos á pasar unas fiestas 
deliciosas, merced á vuestra' cortesanía, antici 
pándenos el Carnaval, aun á trueque de aproxi­
maros voluntariamente á vuestro Miércoles de 
ceniza.

N O TIC IAS SOBRE L A  CRISIS.

Varaos á dar á nuestros lectores una sucinta 
narración de las diferentes fases que ha tenido 
hasta este momento la crisis, inaugurada ayer, 
y no sabemos si resuelta á la hora en que escri­
bimos. No creemos necesario reproducir las di­
ferentes versiones que hallamos en nuestros 
colegas: esto, sobre ocupar la mitad de nues­
tras columnas, no nos conduciría á otra cosa 
que á producir confusión, y lo que deseamos es 
presentar solamente lo que hay de exacto en 
esas versiones.

Es indudable que, contrariando el deseo de 
SH majestad, de ver planteada en el Consejo del 
sábado la cuestión de reapertura de las Córtes, 
el ministerio Malcampo se limitó á hacer al­
gunas indicaciones tímidas ó insuficientes, que 
mas que otra cosa, parecían encaminadas á pe­
dir el decreto de disolución que los ministeria­
les decían tener ya en su poder. Los ministros, 
reunidos después en la secretaría de Estado, re­
solvieron no provocar formalmente la cuestión, 
temerosos del resultado; pero visto por S. M. lo 

¡ que un colega llama muy acertadamente el con­
tumaz, ilegal y anti-patriótico apego al mando 
del Gabinete, y deseoso de que los ministerios go ­
biernen con las Córtes, dirigió ayer al Sr. Mal- 
campo la carta que en otro lugar reproducimos, y 
respecto do la cual no debemos hacer aquí mas 
que elogiarla por el recto y levantado espíritu 
constitucional que en ella resplandece, por la 
dignidad y entereza que en ella demuestra su 
majestad el rey.

El efecto que su lectura debió producir en el 
presidente del Consejo debe imaginarse. El se­
ñor Malcampo acudió á Palacio para manifestar 
á S. M . que reuniría inmediatamente el Conse­
jo de ministros, y reunido éste, se acordó hacer 
presente al rey que el ministerio no podia pre­
sentarse al Parlamento, íntegro ó modificado, 
en vista del voto de censura de que habia sido 
objeto; en su consecuencia, el Gabinete presentó 
su dimisión.

Entre tanto habían acudido á Palacio, lla­
mados por S. M ., los señores duque de la Torre 
y Ruiz Zorrilla, así como los presidentes de 
ambas Cámaras, con los cuales deseaba el rey 
consultar sobre la posibilidad de reanudar las 
sesiones. Según los periódicos mas autorizados, 
el señor duque de la Torre manifestó á S. M . la 
necesidad imprescindible de que las Córtes se 
reúnan nuevamente, y casi todos convienen en 
que tanto el Sr. Sagasta como el Sr. Santa Cruz 
fueron de opinión que cualquier ministerio que 
se formase encontraría dificultades invencibles 
en ambas Cámaras, especialmente en el Con­
greso,

No sabemos hasta qué punto serán ciertas 
estas afirmaciones, pues como sabe todo el 
mundp, el Sr. Sagasta aceptó.anoche el encargo 
do intentar la formación de un Gabinete que pu­
diera presentarse á las Cámaras, y ó el Sr. Sa­
gasta no ha dicho lo que se le atribuye, ó ha in 
currido on una nuéva contradicción de las mu 
chas en que ha incurrido, con el único objeto 
do conseguir la ansiada presidencia del Con 
sejo.

Presentada á las siete y media la dimisión 
del ministerio, quedó admitida en principio..

Toda la prensa de la noche, y aun una gran 
parte de la de la mañana, juzgando por la im­
presión de las versiones que habían circulado 
durante la tarde y las primeras horas de la no­
che, creían en lá formación de un ministerio 
presidido por el Sr. Ruiz Zorrilla; pero ya tar 
de se supo, que llamado el Sr. Sagasta á Pala­
cio como presidente del Congreso, para pedirle 
su Opinión sobre la formación de nuevo minis 
terio, no tuvo inconveniente en aceptar el en­
cargo deformarlo. El protector del difunto Ga­
binete pasó gran parte de la noche conferen 
ciando con varias personas caracterizadas para 
ofrecerles un número determinado de carteras, 
pero habiendo sido rechazadas sus ofertas ó ca­
lificado de irrealizable su propósito, el Sr. Sa­
gasta se encerró á las once y media en la secre­
taria de Estado con el Sr. De Blás, resuelto, al 
parecer, á recoger los restos dispersos del ante­
rior ministerio, y aunados con la personalidac. 
de algún que otro amigo particu'ar do su seño­
ría, constituir de cualquier modo el nuevo 
Gabinete.

De conformidad con esta idea, parece que á 
la una celebró una conferencia con los señores 
Malcampo, De Blás y Candau, que duró hasta 
las tres, y en la cual se designaron cuáles son 
los ministros anteriores que se conceptúan 
aprovechables. El Sr. Topete parece haberse 
negado a aceptar una cartera, y hasta los seño 
res Romero Robledo, Albareda y Navarro Ro 
drigo, á los cuales se ha hecho la oferta de 

^otras, han dado igual contestación.
¡Qué desengaño para el Sr. Sagasta, pero qué 

contumacia, cuanta tenacidad la suya! S. S. lle­
vará hoy probablemente á S. M. la lista de su 
embrionario ministerio; pero ¿podrá llegar á 
jurar? ¿Podrá prometerse obtener de las Córtes 
un apoyo que el* anterior ministerio no logró 
conseguir, aun contando con la benévola es» 
pectativa de los unionistas, un tanto problemá­
tica para el que le sucede? No nos permitiremos 
contestar á estas preguntas: las Córtes, si lle­
garan á tener que juzgar al nuevo ministerio, di­
rán al Sr. Sagasta que se ha equivocado lasti­
mosamente al creer que su personalidad es bas­
tante para resolverlas dificultades que la Coro, 
na, en su elevación de miras, ha querido orillar

L A  D E SV ER G Ü E N ZA POLITICA.

No de otra suerte puede calificarse el propó­
sito del Sr. Sagasta y su resolución de formar 
un Gabinete, valiéndose para ello de los medios 
de los manejos, que según nuestras noticias está 
practicando para la realización de este deseo.

El Sr. Sagasta, que fuó quien derrotó al Ga­
binete progresista democrático, á cuyo frente 
se hallaba su ilustre jefe el Sr. Ruiz Zorrilla, 
en la cuestión de presidencia, aceptando para 
ello el voto do los carlistas y demás fracciones 
reaccionarias de la Cámara; el Sr. Sagasta, que 
con este acto tan profunda y trascendental di­
sidencia causó en el seno de nuestro partido; 
el Sr. Sagasta, que no tuvo valor suficiente 
para constituir entonces un Gobierno, pero que 
fuó sin embargo quien organizó el Gabinete 
Malcampo, Gabinete que vino al poder ase<«u- 
rando continuar la política del ministero radi- 
cal, y que apenas constituido, inspirándose 
solo en el criterio del que lo engendró, se 
colocó frente á frente de la política’ en 
principios y  en aspiraciones de aquel ministe­
rio; el Sr. Sagasta, que ha llevado á ese mismo 
Gabinete Malcampo al terreno de las derrotas 
parlamentarias, y que no ha sabido evitar el 
triunfo de las opisiciones en los comicios; el se­
ñor Sagasta, en fin, que aconsejando á los mi­
nistros la prolongación de la crisis, y esa acti- 
tud, y esos procederes anti-constitucionales y 
anti-parlamentarios, que al fin y al cabo han 
obligado al monarca á la noble conducta que 
en otro lugar aplaudimos, parece que se ha en­
cargado como presidente de las Córtes, de 
constituir un nuevo ministerio, apenas el’ rey 
le ha consultado sobre el modo de resolver la 
crisis actual contra el bando sagastino provo­
cada; es decir, contra los editores responsables 
del Sr. Sagasta promovida.

¿Qué miniVterio vá á constituir el Sr. Sagas- 
fo? ¿Con qué hombrea cuenta el presidente del 
Congreso para cumplir con los deseos parla­
mentarios del jefe del Estado? ¿De qué fracción 
de las Cámaras piensa sacarlos, si no es esa 
fracción la misma quo, tránsfuga del partido 
progresista democrático, ha probado ya su im­
potencia, su incapacidad para gobernar con las 
Córtes, y con el apoyo del país, y con la confianza 
de la Corona.? ¿Qué política es esta en que se 
inspira el Sr. Sagasta para aceptar en los mo­
mentos graves que atravesamos, y después de 
su descrédito ante la representación nacional y 
ante el país mismo, el encargo de la Corona? 
Esta política no tiene mas nombre que el de 
política de la desvergüenza; política que no en­
traña otra doctrina, ni aspira á otro fin que el 
de mandar para comer, aunque el país que paga 
se arruine y perezca. °

Hó aquí por qué se le ofrecen alianzas al jefe 
del partido progresista democrático: hó aquí 
por qué se le brindan carteras, para hacer posi­
ble la formación de un Gabinete que tenga 
existencia, única política del Sr. Sagasta y de 
los transfugas que lo siguen, y con los cuales 
nada tenemos-que hacer, nada debemos esperar 
los quo sinceramente constitucionales y dinásti­
cos, en el bien de la pátria, en su honra y en 
SU3 intereses se inspiran. ^

presidente de
las Cortes, que ayer aseguraba al monarca que 
era imposible al Gabinete gobernar con el Par-

mayoría,
se atreva a formar un nuevo ministerio, que al 
cabo no podrá representar otra cosa que lo que 
el anterior representaba, ni tener otro apoyo 
en las Camaras que el mismo que aquel tenia; 
pero SI nos equivocásemos, y en efecto, organi­
zase un ministerio bajo su presidencia, este mi- 

is eno, estamos seguros, que no representará 
otra política que la que dejamos calificada, úni­
ca que puede representar el Sr. Sagasta y los 
hombres que lo adulan y le siguen ávidos de 
destinos y de posiciones.

El Argos llama épiciers á los concejales elon 
tos de Madrid. _

Prescindiendo de la inexactitud en que á 
sabiendas incurre El Argos, pues la mayoría de 
los concejales se compone de riquísimos pro, 
pietarios, capitalistas y hombres de ciencia" 
¿acaso es una deshonra ser especiero y dueño 
de una tienda de géneros ultramarinos?

Esos bonachones épiciers, como los llama el 
diario fronterizo, son unos hombres que no ce­
den á nadie en dignidad y patriotismo, y prue­
ba de ello es, que han sido honrados con los 
sufragios do sus conciudadanos, para represen 
tarlos en el municipio de la capital de España 
lo cual no alcanzarán nunca los amigos arista, 
oráticos de El Argos.

El Sr. Sagasta, al salir ayer noche de la casa 
del Sr. Ruiz Zorrilla, dió sin duda la consigna 
áloa periódicos subvencionados por el Sr. Gan­
dan para que dijeran, como dicen hoy, que 
nuestro ilustre jefe se negó á aceptar un puesto 
en el nuevo ministerio, porque siendo radical 
no podia formar al lado del Sr. Sagasta, que se 
apellida progresista.

La farsa no puede ser mas ridicula ni mas in­
digna.

El Sr. Ruiz Zorrilla se negó á entrar en el 
ministerio porque, según manifestó al Sr. Sa- 
gasta, no están conformes en principios, ni en 
la línea de conducta política que es preciso se­
guir si han do consolidarse todas, absolutamen­
te todas las conquistas de la revolución de Se- 
tiembre.

Esto le consta al Sr. Sagasta; esto lo sabe 
perfectamente el Sr. Sagasta; y sin embargo, 
sus periódicos dicen lo que no es verdad, lo que 
es completamente falso.

Además, ¿qué es lo que el Sr. Sagasta pre- 
tende.? ¿Cree por ventura que es posible jugar 
con los destinos del país? ¿Cree que puede pro­
longarse ni un momento mas esa farsa grotesca 
que se ha representado durante los dos últimos 
meses?

España se llenará de asombro al saber que el 
Sr. Sagasta, autor de la caída del ministerio 
Ruiz Zorrilla, se ha encargado de formar Gabi­
nete con los mismos individuos que tan cortes- 
mente fueron despedidos ayer por S. M .

España se llenará de indignación al com­
prender, que ahora, como si estuviéramos eu 
tiempos del moderantismo recalcitrante, hay 
hombres que no titubean en arrojar por la ven­
tana su pudor político, con tal de satisfacer su 
loca y desmedida ambición.

Queriendo un periódico defender al señor 
Malcampo de los cargos que le dirigió El Tiem - 
po con motivo de la compra que hizo de 30 ca­
ñoneras para guardar las costas de Cuba, y que 
han resultado inaplicables para este servicio, 
á pesar de haber costado 30 millones, lo hace 
con tan mala ventura, que loa argumentos con 
que pensó sacar á flote á su protegido, sirveií á 
El Tiempo para demostrar mas patentemente 
aun, no solo la inutilidad de los buques, sino que 
la compra fuó hecha sin los requisitos que las 
leyes exigen para evitar abusos y fraudes que 
lastiman los intereses del Estado y el crédito de 
la administración.

Refiere el desdichadodiario los requisitos que 
se llenaron para llevar á cabo la compra, y El 
Tiempo le recuerda que faltó el principal de 
todos, el que la ley exige como indispensable, el 
de la subasta pública que atrae la competencia, 
origen de la baratura, y evita los convenios in­
morales entre el contratante y el contratador.

Trata luego do demostrar que la compra so 
hizo á bajo precio comparando su coste con el 
de otra cañonera construida en uno de los ar­
senales particulares de la Habana, y El Tiempo, 
haciendo entrar en el cálculo la diferencia de 
recurso mecánicos entre aquel arsenal y el en 
que se fabricaron las lanchas en cuestión, y lo 
mas notable aun entre el precio de materiales 
y jornales, prueba que estas debieron costar 
menos de la mitad de lo que la Hacienda satis­
fizo por ellas.

Por ultimo, quiere probar «la utilidad de esos 
buques» diciendo que en épocas del Sr. Mal- 
campo hacían bien el servicio que ahora no pue­
den hacer, y El Tiempo protesta enérgicamente 
contra el cargo que con esta causa quiere diri­
girse a la marina, á quien parece que se acusa 
de ineptitud y de abandono.

Nosotros nos asociamos á la indignación de 
El Tiempo. Si el Sr. Malcampo obró bien en el 
negocio de las cañoneras, medios le sobraron 
con que justificarse: si obró mal no es digno 
que quiera hacer sufrir las consecuencias de su 
falta á una corporación á cuyo frente se encuen - 
-tra, y por cuyo prestigio está obligado á velar, 
máxime cuando consta á todo el mundo el ím­
probo trabajo que se impone la marina para su­
frir con su celo inquebrantable la nulidad de 
los elementos de que dispone para sostener la 
integridad nacional.

Sabido es de todos el penoso servicio que 
están prestando las dotaciones de las pocas 
cañoneras que pueden hacerlo: sabido es de to­
dos la i'epugnancia con que los oficiales de ma­
rina, ávidos de mando de buques en Cuba, 
aceptan el de aquellos: para nadie es un miste­
rio los padecimientos físicos que soportan los 
que navegan en ellos y las bajas que por esta 
causa se esperimentan; y cuando esto es públi­
co, y cuando esto es notorio, el alma se entris­
tece al ver que el señor ministro de M»*”'**̂  
consiente que sus órganos en la prensa tratm 
de justificar sus errores, echando una mancha 
sobre la hmpia reputación de los que sacrifican 
su salud y su vida por atenuar sus consecuen- 
cías.

. ^ semejantes medios se apela para
justificarla compra de las cañoneras; cuando 
es an o en el poder el Sr. Malcampo y dispo­
niendo de tantos medios como dispone para 
conseguir demostrar lo indemostrable, se echa 
mano de semejantes recursos, ¿qué hemos de 
pensar nosotros? ¿Qué ha de pensar el pais de 
esa compra?

Lo mas sensible es, que los insurrectos si­
guen recibiendo refuerzos que hacen imposible 
la terminación de la guerra, y que los que 
presten este auxilio evidente á la insurrección, 
se permiten llamarnos filibusteros, y reciben el 
nías decidido apoyo de loa periódicos quo se 
adjudican esclusivamente el diploma de defen­
sores de la causa de España en Cuba.

Basta ya de farsa; una de las cansas que 
han producido en primer término esa malhada­
da insurrección, es la inmoralidad de la admi­
nistración pública. Si queréis concluir con ella, 
combatidla en su origen, en sus causas, y ya 
que no dudáis en honrar un escándalo ?á la faz 
del mundo por una cantidad insignificante, 
cuando alguno de nuestros amigos no justifica 
su inversión á vuestro gusto, dad ahora una 
prueba de vuestra moralidad desinteresada y
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sincera, picliendo severa cnenta del empleo de 
esos TREINTA MILLONES, quo no está el país tan 
rico que pueda despreciar esa cantidad, satis­
faciéndose con los elogios que prodigáis, sin 
saber vosotros mismos por qué, al que hasta 
aliora no ha ofrecido un solo descargo sório, á 
la acusación grávísima que sobre él pesa.

pico un periódico sagastino de la mañana, 
nae es casi seguro que de los ministros dimi­
sionarios queden los Sres. Malcampo j  *De 
Blás. Por mas grande que sea el amor que á 
las poltronas tengan estos señores, nosotros 
dudamos mucho que les acompañe la clase de 
valor que necesitarían para presentarse al mo­
narca como individuos del nuevo Gabinete, 
después de la carta que ha originado sus dimi­
siones. Eu el Sr. Malcampo, presidente del mi­
nisterio saliente, la cosa sería todavía mas re­
pugnante.

No ha dejado de llamar la atención que no 
publicando la Gaceta la importante carta diri­
gida ayer por S. M . al presidente del Gabinete, 
esta aparezca en varios periódicos ministeriales, 
que forzosamente la habrán obtenido de la mis- 
xna presidencia. El hecho os digno de toda cen­
sura, por más que no deba sorprendernos este 
último rasgo de un Gabinete tan desdichado 
como el presidido por el Sr. Malcampo.

Niega un periódico qne no queremos nom­
brar lo que todos aseguran anoche y hoy por 
la mañanaj esto es, que fuese el rey quien ini­
ciara la cuestión de la apertura de las Oórtes, y 
por lo tanto la actual crisis. Esto periódico, sin 
embargo, publica en sus columnas la carta que 
S. M. dirigió ayer al presidente del ministerio, 
y que fija de un modo terminante el origen de 
la crisis y los deseos del Jefe del Estado que 
todos aplaudimos.

Los hombres y los periódicos unionistas re­
cibieron ayer la consigna de esparcir, hasta por 
los pasillos del Congreso, el rumor de que el 
Sr. Rniz Zorrilla habia aconsejado á S. M . la 
apertura de las Oórtes, á fin de que le encarga­
ra la formación de Gabinete.

Con decir que á la hora en qne circulaban 
estas suposiciones, el ministerio Malcampo es­
taba aun deliberando acerca de si presentaria 
la dimisión ó se suscribiria á los deseos del mo- 
nax’ca, manifestados antes de la conferencia ha­
bida con el jefe de nuestro partido, según lo 
demostrará la Gaceta, publicando la carta de 
su majestad, que motivó la crisis, está dicho 
que la invención os pueril, ridicula ó ino­
cente.

El Sr. Ruiz Zorrilla se limitó en su confe­
rencia con el monarca á leer.la carta de refe­
rencia, y á decir á S. M . que, en su concepto, 
su conducta era perfectamente constitucional.

De toda esa insolente chismografía, resultará 
que el rey, al leer esos periódicos, y observar 
cómo' faltan á la verdad, sabrá á qué atenerse 
respecto á su dinastismo y respecto á su vera­
cidad. Sigan, pues, en su tarea; por ella nos­
otros les deberemos agradecimiento.

Jíl nombramiento hecho por el Sr. Alonso 
Colmenares para el decanato de la metropo­
litana de Valladolid á favor del Sr. Pasalodos, 
diputado carlista, parece que está produciendo 
á aquel señor ministro disgustos de considera­
ción, por haber dado ocasión á protesta s por 
parte del señor arzobispo de la diócesis men­
cionada, y aun por la del agraciado.

Sentimos el percance del señor ministro de 
Gracia y Justicia.

SUCESOS DE L A  H A B A N A .
Al dar cuenta La Epoca de los acontecimien­

tos que han tenido lugar en la capital de la jsla 
de Cuba, dice «que no se ha modificado la im ­
presión qne en su ánimo produjeron las prime­
ras noticias trasmitidas por el telégrafo. Hubo 
delito de parte de los que fueron á profanar la 
morada de los muertos, la tumba de los que 
hablan sucumbido en defensa de su pátria; pero 
hnbo también escasa previsión de parte de las 
autoridades de la Habana, y prneba de que no 
ejercen gran prestigio sobre las fuerzas armadas 
cuando no supieron contener y dominar la efer­
vescencia por mil diferentes causas producidas, 
y cuando incurrieron en el grave error de reunir 
los voluntarios estando los ánimos sobrescita- 
dos. Por hoy, añade el colega, nos falta espacio 
para reproducir todo lo que sobre el particular 
hemos leido. Mañana nos ocuparemos en tan 
penosa tarea.»

Vean ahora nuestros lectores como refiere 
esos desgraciados sucesos la Quincena del 30 
de Noviembre:

• El sábado 25 del actual circuló por la Habana la noti­
cia de qne en el 'cementerio habian sido profanadas las 
tumbas de D. Gonzalo Castañon, el mártir de la patria, el 
inolvidable director de la Quincena, tan villanamente ase­
sinado en Cayo Hueso, y de D. Ricardo de Guzman, el 
que con tanta bizarría peleó en los campos de Cuba con­
tra los enemigos de la pátria. Los autores de tan criminal 
atentado, de ese hecho sin nombre, habían sido los estu­
diantes del primer afio de medicina de esta Universidad 
literaria que, al ir á la sala de anatomía ó de San Dionisio, 
como así se llama, situada junto al cementerio de San Lá­
zaro, se trasladaron al campo santo, y sin respetar lo sa­
grado del lugar, sin tener en consideración que el hombre 
que profana una tumba es indigno de habitar entre séres 
racionales, pues solo las fieras se ceban en los cadáve­
res, rompieron les cristales de los nichos do Castañon y 
de Guzman, pisotearon las coronas que los admiradores 
de esos bravos adalides de la causa de España habian de- 
p¿^;J»do en su sepulcro, arrojaron basura sobre las lápi­
das que aqueuoa "'oriosos nombres recuerdan á los bue­
nos, llenaron de 'inscripciones í;;;husteras la pared que 
guarda sus restos, y profirieron en gritos sediciosos. Y 
como si todo esto no fuera bastante, al ir á reprenderlos 
el señor cura del cementerio y á echar los sacrilegos de 
la mansión de los muertos, atropellaron al sacerdote, ha­
ciendo caso omiso de sus amonestaciones, y lo apedrea­
ron, según se nos asegura. En el momento se trasladó al 
lugar de ¡a ocurrencia el excelentísimo señor gobernador 
político, y después de levantar el debido sumario, se cir­
cularon las órdenes oportunas, y fueron aprehendidos 45 
estudiantes.

Como ya al principio manifestamos, circuló enseguida 
la noticia por los ámbitos de la Habana, y nuestros lecto­
res de la i ’eníasula pueden deducir la indignación que se­
mejante atentado desperlaria entre los leales.

Las manifestaciones populares son como los desborda 
mientos de los rios: los continuos aguaceros acrecientan 
su caudal y su impetuosidad hasta que al fin saltan por 
los bordes é inundan los campos; cierto es que producen 
una catástrofe, pero también es cierto que, las mas de las 
veces, abonan la tierra que las aguas invaden.— H 6 aquí 
metafóricamente esplicada la manilestacion que tuvo lu - 
gar en la tarde y noche del domingo, y en la mañana 
del lunes.— Analicemos las causas, y encontraremos ex­
plicados los efectos; pero antes reseñemos lo ocurrido.

En la gran parada que tuvo lugar el domingo, de la cual 
en otro lugar nos ocupamos, no faltaron algunos que en el 
desfile gritaron contra Jos profanadores de la tumba de 
Castañon. Antes de que los yoluntarios se retiraran á sus 
casas, unos 300 hombres principiaron á dar voces pidien­
do el castigo de los criminales.

Así se pasaron dos ó tres horas hasta que fueron acu­
diendo mas voluntarios y aumentaron los grupos que se 
dirigieron á la plaza de Armas. Entre ocho y nueve de la 
noche habría eu dicha sitio unos 3.000 hombres unifor­
mados y armados. Subió á palacio una comisión de vo­
luntarios solicitando del escelentísimo señor segundo cubo

D. Romualdo Crespo, el inmediato castigo de los profa­
nadores de la tumba de Castañon. S. E . contestó que se­
rian juzgados por un consejo de guerra y que sufrirían sin 
demora alguna el fallo á que la ley los condenara. Al efecto, 
nombró la autoridad competente á seis capitanes de ejér­
cito y á nueve de voluntarios, y presididos por un coronel, 
se reunieron á las doce y media de la uociie en la sala de 
la cárcel destinada á estos actos de justicia.

Como los grupos iban aumentando y para evitar que se 
mezolarau entre los voluntarios gentes que hubieran visto 
con placer inmenso cualquier desmán ó atropello, por 
Ódio solapado á los voluntarios y á la causa de España en 
Cuba, los jefes de los batallones y compañías sueltas 
mandaron tocar llamada, y se reunieron todos los cuerpos 
en los lugares de costumbre. N o tenemos palabras para 
elogiar la conducta do los coroneles, comandantes, capita­
nes, subalternos, clases y de los voluntarios que se con ­
sagraron con verdadero patriotismo y valor cívico á cal­
mar la indignación de los exaltados, á contener las pasio­
nes dentro del límite de la prudencia y del deber, y á 
evitar todo desmán. Alrededor de la cárcel habria unos 
cuatro ó cinco mil hombres mientras se celebraba el con­
sejo de guerra, que duró hasta las dos de la tarde del lu­
nes, y á esta hora, ó mejor, hasta después de la ejecución 
de los reos, que tuvo lugar á las cuatro y media de la ci­
tada tarde, puede decirse que envolvía el edificio una red 
de bayonetas.

Algunos batallones casi quedaron en cuadro al amane­
cer del lunes, pues fueron muchos los voluntarios que se 
retiraron á sus casas; pero al medio dia volvieron la mayor 
parte á formar en sus respectivos cuerpos, sin que se no­
tara en las calles alteración alguna á no ser la paralización 
completa de la animada vida comercial que á la Habana ca­
racteriza.

Un incidente tuvo lugar á las once de la mañana del 
lunes. Apostados detrás de los fosos que se estienden fren­
te á la plaza de la cárcel, un mulato y dos negros dispa­
raron sus levolwers contra los voluntarios, hiriendo á un 
alférez de artillería; pero perseguidos en el acto fueron 
muertos al intentar la fuga.

El consejo de guerra, al cual asistieron los procesados, 
puede decirse que fué presenciado por todos los volunta­
rios que en grupos de 30 hombres iban entrando á la sala 
del tribunal.

Sentenciados ocho de los reos á ser pasados por las ar­
mas, fueron puestos en capilla, en donde recibieron con 
fervor los auxilios de nuestra santa religión, confesando y 
comulgando.

Excepto dos, los demás entraron en el cuadro con bas­
tante serenidad.

Después de las formalidades de ordenanza, cumplióse 
el terrible fallo de la ley en medio de un silencio sepul­
cral.— Ni durante el desfile ni al retirarse los volunta­
rios á sus casas se oyó un grito ni la espresion mas mí­
nima que denotara rencor ú ódio contra los que habian 
reparado en profanar lo que respetan todos los pue­
blos civilizados del mundo; las sagradas cenizas de los 
muertos.

Habiéndosele telegrafiado al excelentísimo señor capitán 
general, que se hallaba en Las Tunas, lo ocurrido, S. E. 
remitió al punto por telégrafo la alocución que uni­
da á otros documentos insertamos en otro lugar. En la 
noche de anteayer el señor conde de Valmaseda llegó á 
esta capital, dispuesto, como siempre se halla á hacer 
cumplida y ejemplar justicia y á sostener la causa nacio­
nal á la altura en que su previsión y arrojo la han colo­
cado.

Esta es la relación exacta de lo ocurrido; nuestros lec­
tores de la Península, después de examinar las causas de 
esa manifestación de los voluntarios, habrán comprendido 
sus efectos. La ley se ha cumplido, y la ley es siempre el 
soberano principio que deben respetar los pueblos.

ALOCUCION DEL CAPITAN GENERAL.
Voluntarios; La mano del laborautismo nos ha lanzado 

una nueva provocaciou profanando la tumba de vuestro 
malogrado compañero D. Gonzalo Castañon. Mañana á 
las seis de la tarde estaré entre vosotros para hacer que la 
justicia representada por un tribunal nos muestre los cu l­
pables de semejante atentado; y cuando este, apoyado en 
la ley y en su conciencia, marque la pena á que los delin- 
euentes se hayan hecho acreedores, la hará cumplir con 
toda brevedad vuestro capitán general, conde de Fahnaseda. 
—'■'YcuíiS, Novietebre 27 de 1871.

ALOCUCION DEL SEGUNDO CABO.
Voluntarios; El suceso ocurrido en el cementerio de es­

ta plaza, y que vosotros eonoceis, ha producido un efecto 
que todos lamentamos.

La sensatez de la gran mayoría de vosotros, hace que 
la autoridad descanse en que cumpliréis con vuestro de­
ber como ella cumplirá con el suyo. Aguardad tranquilos 
el fallo del tribunal que está funcionando para castigo de 
los culpables, seguros de que la ley caerá inexorable sobre 
los que intentan per medios rastreros manchar la inmacu­
lada honra de España.

Voluntarios; N o olvidéis que sois el mas firme sosten del 
órdeu y de la tranquilidad pública.

H.abana 27 de Noviembre de 1871.— El general segun­
do cabo, Romualdo Crespo.

La sentencia que recayó en la causa Tormada á conse­
cuencia de los sucesos de la Habana que en otro lugar pu ­
blicamos, dice así;

■ De conformidad con el precedente dictámen, apruebo 
la sentencia del consejo de Guerra verbal, pronunciado en 
este proceso, por la cual se condena á D. Alonso Alvarez 
de la Gamba, D. José Marcos Llera y Medina, D . Cárlos 
Augusto Latorre, D . Eladio González Toledo, D . Pascual 
Rodríguez y Perez, D . AnacletoBermudez, D. Angel La- 
borde y D . Cárlos Verdugo, á la pena de ser pasados por 
las armas.

A  la de seis años de presidio público á D . Luis Córdova 
y Bravo, D . Antonio Reyes, D. Juan Silva, D . Estéban 
Bermudez, D. Manuel Martínez, D . Eermin Valdés, don 
Guillermo del Cristo, D . Angel Valdés, D . José Erancisco 
Hévia, D . Erancisco Armona y Armenleros y D . Pedro de 
la Torre.

A  la de cuatro años de presidio á D. Teodoro Serra, 
D . Francisco Pelosa, D. Manuel López, D . Fernando 
Mendez, D. Ernesto Campos, D. Ricardo Montes, D . Luis 
Pimienta, D. Bernardo Riesgo, D. Isidro Zertuya Ojeda, 
D . José Ramarez y Tovar, D. Francisco Polanco, D. A l ­
fredo Alvarez, D. Ricardo Gastón, D. Eduardo Baró Pri­
mo, D. José Ruibal, D . José Salazar, D. Mateo Frias, 
D . Alfredo de fa Torre, D . Cárlos Rodríguez Mena y don 
Enrique Fernandez.

A  la de seis meses de reclusión á D . Alonso Pascual, 
D. Benito Otaola, D. Eduardo Tacoronte y D . Francisco 
CÓdina; poniendo en libertad á D. Octavio Smith y el de­
tenido i) . Ildefonso Alonso y Masa, incautándose el E s­
tado de los bienes de los procesados.

. Y ejecútese desde luego dicha sentencia, para lo cual, 
y demás consiguiente, vuelva el proceso á su fiscal, por 
conducto del escelentísimo señor comandante general g o ­
bernador de la plaza, quien dispondrá lo necesario para la 
inmediata ejecución de los que deben sufrir la pena de
muerte.» » • ,

Respecto á operaciones militares, no merecen citarse los 
resultados obtenidos en las que han tenido lugar durante 
la última quincena de Noviembre. Ligeros encuentros, al­
gunas presentaciones, muchas marchas y contra-marchas, 
lié ahí todo lo que ha habido en las comarcas que recorren 
aun los insurrectos de Cuba. Por lo demás, grandes espe­
ranzas de la próxima terminación de la lucha, pero nada 
mas que esperanzas.

NOTICIAS GENERALES.

M A D R I D .
Se ba dispuesto que los individuos pertenecientes á los 

batallones de cazadores destinados á Cuba que se hallan 
disfrutando licencia ilimitada, se dirijan inmediatamente á 

I Cádiz, haciendo uso de las vías férreas que hallen á su 
I paso, cuyas empresas deben facilitarles pasaje gratuito, con 
i solo la presentación de la órden de embarque.
i i — El viernes se verificarán con gran solemnidad en la
i • iglesia del Cármen los funerales por el eterno descanso del 
1 ! Exemo. Sr. D . Pedro Gómez de la Serna.
! ; __Eu el ministerio de Estado se han recibido ayer los
j ! tratados celebrados entre España y los Países Bajos so - 
j - bre comercio y navegación, atribuciones consulares y 

correos.

I :

: I

I

__En el Consejo de ministros celebrado anteanoche, so
aprobó el proyecto sobre arreglo dol clero, que anuncia­
mos habia presentado el señor ministro de Gracia y Jus­
ticia.

— Ayer estuvieron en palacio á saludar á los reyes los 
marqueses de Corvera.

— La célebre Academia lusitana titulada » 0  Instituto» 
de Coimbra acaba de nombrar soeios honorarios á los se­
ñores Zorrilla, Castelar, Martos y Diaz Perez.

__La Gacela publica un estado del precio medio que
han tenido los principales artículos de consumo durante 
el mes de Agosto ultiuio.

Eu Tuy (Pontevedra) alcanzó el trigo el precio mas alto, 
vendiéndose el hectólitro á 45 pesetas 95 céntimos, y V i- 
tigudino (Salamanca) el mas bajo, 16,22.

— Según las últimas noticias de Melilla, no ocurria no­
vedad alguna en la población: anteayer era el dia señala­
do para celebrar una entrevista el lujo del sultán con el 
gobernador militar de la plaza.

— Parece que están invitados á la comida que tendrá 
lugar el viernes eu Palacio, los generales en activo ser­
vicio.

— Según despacho telegráfico recibido ayer en el mi­
nisterio de Ultramar, el 10 del eorriente la tranquilidad, 
era completa en todo el archipiélago filipino.

— El general Lersundi saldrá en breve de esta córte 
con dirección á París.

—El señor marqués de la Florida ha sido nombrado 
represculaate de los coniités radicales de Cauariaŝ  eu el 
central del mismo partido.

— Ayer tarde á las cuatro se sabia eu París y Lóudres 
la crisis del ministerio Malcampo, y á las nueve y media 
de la noche’  recibió un. banquero de esta córte, moderado 
por cierto, un telégrama ofreciendo fondos de aquellas ca­
pitales para el caso de que entrara en el poder el Sr. Ruiz 
Zorrilla.

— Ayer se embarcó en Cádiz para la Habana el bata­
llón cazadores de Talavera, cuyos jefes, oficiales y sargen­
tos, animados del mas ardiente patriotismo, encarecieron 
al gobernador mihtar de aquella plaza que hiciera saber 
al ministro de la Guerra y al director general de infantería 
el entusiasmo de todos y el deseo que les anima para oonf 
tribuir á la terminación de la sangrienta lucha que se sos­
tiene allende los mares. En su consecuencia, el gobernador 
militar de Cádiz dirigió á Madrid los siguientes despachos 
telegráficos:

• Los jefes y oficiales del batallón de cazadores de Tala- 
vera, en el momento mismo de embarcarse para su desti - 
no, saludan respetuosamente á V . E., y  tengo una satis­
facción en trasmitir á V . E. el homenaje de respeto y su­
bordinación del espresado cuerpo. •

• Los sargentos del batallón cazadores de Talavera se 
despiden de su digno director. Entusiasmo general; pa­
triotismo en todos; decisión para defender los puestos 
de mayor riesgo á que desean ser destinados, con la se - 
guridad de sostenerlos y poder pronunciar con orgullo el 
nombre de cazadores de Talavera, que hará constar, c o ­
mo siempre lo ha hecho, que tiene presente el deber mili­
tar. El embarque se ha verificado al grito de ¡Viva el ejér­
cito español! ¡Viva la isla de Cuba española! Gran entu­
siasmo en el pueblo. •

— Antes de ayer se presentaron al ministro de la Go­
bernación los diputados tradicionalistas Sres. Trelles y 
Sicar para reclamar contra los infinitos abusos de autori­
dad é ilegalidades que se han cometido en las elecciones 
municipales de la provincia de Gerona. El Sr. Candan 
prometió examinar con detención el proceder del goberna­
dor de la indicada provincia.

— Se vá á consultar al Consejo de Estado sobre la c o ­
municación del cardenal arzobispo de Valladolid, en 
la cual dice que se opone á dar posesión al deán se­
ñor Pasalodos, protestando contra el derecho de patronato 
real.

— Según se dice, muchos montpensieristas no están 
conformes coa la fusión borbónica, y han escrito • á 
su antiguo jefe participándole que se retiran de su polí­
tica.

— Esta nc che á las nueve celebra junta general de só- 
cios el Ateneo mihtar para elegir la junta de gobierno y 
las de las secciones para el año próximo.

— Algunos diputados que pensaban ausentarse de M a­
drid, han suspendido su viaje en vista de los aconteci­
mientos políticos de ayer.

— En Múrcia se ha establecido una Junta centra! de 
socorros, cuyo objeto es tratar de aliviar la suerte de los 
desgraciados de Almería.

— En la noche del domingo último se inauguró eu Cádiz 
la Tertulia democrática,

s e g u n d a "  EDICION.
Versalles 18.— Asamblea nacional. Contestando á una 

interpelación sobre la ausencia de los príncipes de Orleans 
de la Cámara, el ministro del Interior dice que el señor 
Thiers no desligó á los príncipes de su compromiso, por­
que no le habian contraiao solo con él, sino también con 
la comisión. Añade que el Sr. Thiers, en la parte que le 
toca, no renuncia á valerse de este compromiso.

La Asamblea aprueba una órden del dia, diciendo que 
la Cámara no tiene que asumir responsabilidad alguna so­
bre el asunto ni manifestar su opinión.

P a r is  19.— El Diario de Debates pubhca una corres­
pondencia de Versalles diciendo que en la votación de 
ayer la mayoría de la Asamblea no se pronunció en con­
tra de los príncipes de Orleans, sino que declarándose in­
competente, se separó en la cuestión.

M  Siecle dice que la sesión de ayer no fué mala para la 
república. Cree que en ella se dio un jaque á los prín­
cipes.

A m b e r e s  18.— El 3 por lOO español se ha hecho á 
31 li2 .

A m ste rd a m  18.— En la Bolsa se ha cotizado el 3 por 
100 español á 32 1(4.

B ru se la s  19.— El Banco de Bélgica ha bajado el des­
cuento á 3 por 100.

Parts 19.— En la Bolsa se han hecho:
El 3 por 100 francés, á 56,50.
El 5 por 100 Ídem, á 91,70.
El interior español, á 29 1(8.
El exterior Ídem, á 33 5(8.
L ó u d re s  19.— A  primera hora se hace;
El español, á 33 3(16.
G in e b ra  19.— La comisión arbitraria encargada de po­

ner término á las diferencias entre Inglaterra y los Esta 
dos-Unidos sobre el asunto de la Alhabama ha suspendido 
el acuerdo, resolviendo aplazarlo hasta el 15 de Junio del 
año próximo.

L ó u d re s  19 (noche).— 11 príncipe de Gales continúa 
satisfactoriamente en el período de la convalecencia.

H oy han cerrado en la Bolsa;
Coñsohdado inglés á.92 1(2.
El 3 por 100 francés, á 54 3(8, sin cupón.
El 3 por loo español, á 33 1(4.
El premio del empréstito español es de 2 1(8 á 2 1(4.
Versalles 19 (á las ocho y veinte minutos de la n o­

che).— Asamblea nacional.—  Los príncipes de Orleans 
asisten á la sesión sentándose en los bancos dcl centro 
derecho.

El Sr. Raúl Duval anuncia una interpelación al minis­
tro de Justicia sobre la conducta que cree debe observar 
respecto á varios individuos de la Commune y particular­
mente Ranc.

El Sr. Dufaure propone que la interpelación se esplane 
mañana.

La Cámara acuerda que el debate relativo al impuesto 
sobre los sueldos, tendrá prioridad en la discusión do las 
leyes de Hacienda.— Fabra.

La Bolsa está siendo el reflejo flel de la opi­
nión respecto de la crisis.

Anoche, cuando se creyó en la mayor parte 
de los círculos políticos que formaria ministerio 
el Sr. Rniz Zorrilla, subieron loa fondos en el 
bolsin 25 céntimos: la animación y confianza 
eran tales, que nadie dudaba en un alza impor­
tante.

Hoy, cuando se ha sabido que el encargado 
de formar Gabinete es el Sr. Sagasta, los hom­
bres de negocios se han mostrado desanimados, 
y los valores han perdido 20 céntimos sobre los 
precios que conquistaron anoche.

Estos datos son tan elocuentes, que basta 
consignarlos.

El Sr. Sagasta puede darse por satisfecho 
aunque fracase en su intento de formar minis­
terio.

Su vanidad no puede dirigirle ningún repro­
che; el soldado estraviado del partido progre­
sista puede lisonjearse de haber sido, al menos 
por unas veinticuatro horas, presidente del 
Consejo de ministros.

¿No era este su deseo? Pues si le ha visto 
realizado, si ha sido el hombre del dia, ¿á qué 
mas? Tal vez piense de este mismo modo el se­
ñor presidente inpartibus y deje á otros la Ar­
dua tarea que no puede cumplir.

A  haberlo deseado, el Sr. Sagasta hubiera 
podido presentar anoche mismo a S. M ., el nue­
vo ministerio, pues contaba con hombres polí­
ticos bastantes en número para ello.

Así se espresaba esta mañana uno de los dia­
rios fronterizos mas entusiastas. Sin embargo, 
son las cuatro de la tarde, y el Sr. Sagasta no 
ha podido formar el Gabinete; es posible que el

citado periódico nos diga mañana que, si no lo 
ha hecho, es porque no era este el deseo de su 
señoría.

Dice La Theona que si el Sr. Sagasta no for­
ma ministerio entre las huestes del partido pro­
gresista democrático, les hará la oposición.

Aun suponiendo que los calamares sean pro­
gresistas democráticos, lo cual no es cierto, 
creemos que el colega se aventura, y que no le 
es dado á un periódico, cuya existencia es un 
misterio, tener esos arranques de independen­
cia. Puede responder su aserto al deseo de su 
director de continuar en el ministerio de Ultra­
mar; pero quede ó no. La Iberia doblará la al­
tiva cerviz al ominoso yugo, y continuará can­
tando en el tono que le den sus asendereados 
inspiradores.

El Sr. Sagasta tiene política propia: primero, 
se propone desarrollarla con el Sr. Rniz Zorri­
lla; después desea armonizarla con el Sr. Tope­
te; luego cree posible plantearla con los suyos, 
y finalmente, ó no hace nada, ó hace un minis­
terio 2^ ó nn ministerio fronterizo, que antes 
de nacer se apellida ya ministerio besugo, por­
que únicamente vá á servir para que nos lo co­
mamos estas Pascuas, ó ministerio de los pavos, 
por idéntica razón.

El país está de enhorabuena.

Parece que al Sr. Bañon no se le ha ofrecido 
ninguna cartera, á pesar de la carta del duque 
de la Victoria.

¡Parece increible!

Algunos chuscos aseguran que el Sr. Sagasta 
pensó formar un ministerio fuera de la Cámara, 
para evitar así la presentación, la discusión y la 
defunción.

¡No estaría mal pensado!

El Sr. D . Venancio González no es diputa­
do, y por eso no se ha elevado al alto puesto 
que le han hecho adsequible los ministros de 
menor cuantía queseaban de desaparecer.

Lo sentimos: D. Venancio González es sujeto 
que nos divierte, y le hubiéramos visto con su­
mo placer erguir su talle, elevarse, tocar el cielo 
con las manos, y lucir sus incógnitas facultades 
en el banco azul.

¡La fortuna es ingrata con ciertos hombresl

La Gaceta publica hoy un decreto otorgando el retiro 
por edad al intendente de marina D . José María Enriquez 
y Giménez.

— Otro nombrando vocal ordinario de la junta superior 
consultiva de sanidad al doctor D. Bonifacio Montejo.

— ■̂Real órden dejando sin efecto el acuerdo de la dipu­
tación provincial de Segovia, por el cual se rebajó el suel­
do á los catedráticos del instituto de aquella provincia.

— Otra declarando que los procuradores de los juzgados 
y tribunales no están comprendidos en la de 7 de Setiem­
bre último que establecía la incompatibilidad de los cargos 
de relatores y escribanos de Cámara con los de individuos 
de ayuntamiento y diputaciones provinciales.

— Por último, se declara prolongada la carretera de Pal­
ma Alcudia, por Inca, en las islas Baleares.

U L T IM A  HORA.

A  la hora en que cerramos nuestra edición, al 
crisis no está resuelta, á pesar de los esfuerzos 
del Sr. Sagasta por constituir un Gabinete, que 
no ha debido encargarse de formar.

En los pasillos del Congreso y en los círculos 
políticos han sonado varias candidaturas, las 
unas compuestas de disidentes sagastinos, las 
otras de sagastinos y fronterizos, y por último, 
se ha dicho que el Sr. Sagasta declinaba su en­
cargo, y que el brigadier Topete ó el general 
Serrano lo tomarían sobre sus hombros.

En estas candidaturas se mezclan y barájan los 
nombres de algunos de los ministros dimitentes 
y varios de las fracciones sagastinas y fronteri­
zas, tales como Antequera, González (D. V e ­
nancio), Croizzard, Romero Robledo, Moreno 
Benitez, Abascal, Gamindez, Milans del Bocha, 
Albareda, Navarro Rodrigo, Bañon y otros por 
el estilo; pero repetimos que nada hay resuelto, 
y que estas candidaturas y estos nombres no 
tienen los mas de ellos motivo sório para haber 
sonado.

La única verdad que hay, es que el Sr. Sa­
gasta no cuenta hasta ahora mas que con el se­
ñor D. Venancio González, y que en estos mo­
mentos se encuentra en casa del Sr. Malcampo, 
con el Sr. Colmenares, formando combinacio - 
nes, para ver si puede, zurciendo el saliente, 
constituir el nuevo ministerio.

Plagio. Hoy se me ha puesto eu el chirumen, como 
diría AVíiíj'aííí), que así llaman eu Sevilla al ex-ministro 
Candau, hoy se me ocurre, digo, imitar el estilo de La 
Correspondencia de España.

Vamos á ver que tal me sale la prueba.
• El eminente tribuno D. Antonio de los R íos Rosas, el 

consecuente y decidido partidario de D. Antonio de Or­
leans, duque de Montpensier, ha ofrecido sus servicios 
á S. M. el rey. •

Bueno, está bien, ahora pongo un bigotito.

Así, enseguida, la otra noticia.

■ A  el eminente montpensierista y  consecuente tribuno 
D. Antonio de los Ríos y Rosas se le ha ofrecido la pre­
sidencia del Consejo de Estado. ■

Chipé, que me diga ahora La Correspondencia que no sé 
imitarla.

¡Q ué c a la m a r ! Becerra Arraesto, el inteligente, 
prudente, valiente y obediente gobernador de Orense, se 
entera de que el jefe de la caja y un oficial de la adminis­
tración del gobierno de su calamaresro cargo son radica­
les, y vá y coje y manda un oficio á Candau exigiendo con 
toda urgencia la cesantía de ambos dignísimos funciona­
rios.

¿Estará hinchado el tal Becerra, cuando hasta los caje­
ros y  oficiales de su seeretaría le estorban?

Víctor H ugo dice que el pulpo es un moco petrificado 
por el ódio.

Y yo digo que Becerra Armesto es un calamar que se 
ha vuelto loco con úfagin .

Mi tocayo tiene razón y yo también.

¿D e v e r á s ?  La Esperanza aconseja á S. M . el rey 
que encargue la formación de un ministerio á D. José de 
la Concha.

La Prensa ha dicho que D . José de la Concha mandará 
en jefe la espedieion que vá á Cuba.

Figúrense ustedes si D. José de la Concha se dará tono, 
en vista de la importaneia que le conceden.

¡Concha (D. José) formando un Gabinete!
Y después dirán que La Esperanza no sabe latin.

A tiz a . El periódico carlista La Reconquista declara 
terminantemente que no quiere convertir infieles, sino ma- 
gullarlis y aniquilarlos.

El diario valentón 
se me figura que chilla,
¡por Cristo! sin ton ni son.
¿For qué no se fué á Melilla 
á realizar su intención?

Si no mira con desden 
á los sileantes granizos, 
puede armar el somaten, 
pues hay aquífronterizos 
que son infieles tambieUi

A  los nnionistas. Llamo la atención de los partida­
rios de la Union servil sobre el anuncio que verán in s«to  
en el lugar correspondiente sobre el gran bazar de M a­
drid.

En este magnífico establecimiento se acaba de recibir 
un completo surtido de vagillas alemanas, sepicios de 
cristalería para mesa y baterías de hierro para cocinas.

Los utensilios ya están ahí, ahora no falta mas, sino que 
la Union se ingenie para coger el presupuesto, y ya tene­
mos la fiesta armada.

Se lo olió. El Sr. Soler, el modesto violin, ha presen­
tado la dimisión del alto puesto que oeupaba.

¡Cielos! ¿Qué desafinación será esta? Adiós Almería, que 
te quedas sin músico.

La Competente. Dice La Correspondencia.... de 
Montpensier.

■Mañana publicará la Gaceta varios decretos de Gracia 
y Justicia firmados hoy por el rey declarando la inamovi­
lidad de gran número de jueces y magistrados, tanto acti­
vos como CESANTES.

\Correspondencia\ ¿es posible?
¡Gran Dios! ¡qué noticia ha dado.
Pues señor está aviado 
el inamovible.

BOLSA DE MADRID DEL 1 9  DE DICIEMBRE DE 1 8 7 1 .

Cotización oficial del Colegio de Agentes de cambios.

CAMBIO AL CONTADO.
FONDOS PÚBLICOS.

publicado. O bservaos.

Renta perpétua del 3 por 100 .......... 30-05 00-00
Pequeños............ 29-95 00-00

Imcrips. Gran Libro ai 3 100 id . . . .  
Títulos 3 por 100, proceds. del dif...

00-00 00-00
00-00 00-00

Renta perpétua esterior, 3 por 100... 34-60 00-00
Material Tesoro no preft. con ints... 00-00 00-00
Deuda del personal.............................. 32-25 00-00
Obligs. municipales portador, l.OOO. 00-08 00-00
id . emprést. Munioip. Erlanger y  C.’ . 
Billetes Hips., B . España. 2.’ série... 
Idem, Ídem, de la 2 .’ série..................

00-00 00-00
102-50 00-00
00-00 00-00

Bonos del Tesoro, de á 2.000 reales;
6  por 100 interés anual............... 81-70 00-00

00-00Idem, Ídem en carps. provisionales. 00-00
a c c io n e s  d e  c a r r e t e r a s  g e n e r a ­

l e s , 6  POR lo o  ANUAL.
Emisión 1.® Abril 1850, de á 4.000. 00-00 00-00
Idem de 2.000 rs................................... 00-00 00-00
Idem de 1.® Junio 1851, de 2.000 rs. 00-00 00-00
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000 rs. 
Idem de 9 Marzo de 1855, 2.000 rs..

64-00 00-00
00-00 00-00

Id. de 1.® Julio 1856, de 2.000 rs... 00-00 OO-OO
Obras púbs., 1.® Julio 1858 2.000 rs. 60-75 00-00
Provinciales Madrid 8 por lOO anual. 00-00 00-00
Canal de Lozoya, 1.000 rs. 8 por 100. 00 00 00-00
Obligs. grales., por F .-C ., 2.000 rs. 
Idem, id., id., (nuevas) de 2.000 rs.

59 60 00-00
00-00 00-00

Idem^id., id., de 20.000 rs................. 59-30 00-00
Idem, id., id., (nuevas) 20.000 rs... 00-00 00-00
Idem, de Alar á Santander................. 00-00 00-00
Acciones del Banco de España......... 00-00 00-00
Banco de Castilla.......... ....................... 00-00 00-00

BOLSAS EXTRANJERAS.

L óndbes 29. París 29.
Consolidado inglés... 49-75 3 por 100 francés. 5-29
3 por 100 español... 
Premio d e l ú lt im o

00-00 5 por loo Ídem .... 
3 por 100 español

00-00

emprést.® español. 00-00 interior................
Idem exterior........

00-00
00-00

CAMBIOS OFICIALES SOBRE PLAZAS DEL REINO
Y  EXTRAN JERAS.

PLAZAS. D. B. PLAZAS. D.

Albacete.... par. > L ogroño.... >
Alicante.... « ll4 L u g o ......... par p.
A lm ería.... 
Avila........... l l 2 p.

1(4
>

Málaga......
Murcia.......

par.
par.

Badajoz. . . . > 1(2 d. Orense........ par.
Barcelona.. • 1(4 Oviedo........ •

Bilbao......... par. » Palenoia__ «
B úrgos...... » 1(8 Pamplona.. .
Cáceres...... par. Pontevedra. «
Cádiz.......... > 1(4 d . Salamanca. 1(4
Castellón... par. S. Sebastian a
Ciudad Real 1(4 p. » Santander.. a
Córdoba.... par. > Santiago.... a
Coruña....... 1(4 Segovia...... par p.
Cuenca....... » > Sevilla........ a
Gerona........ 1(4 > Soria........... a
Granada.... 1(4 t Tarragona.. a
Guadalajara 3(4 Toledo........ par.
Huelva........ > > Valencia..., a
Huesca.......
Jaén............ par,

par,
par.

1(4
>

Valladolid.. 
Vii-oria.......

a
par.
Il4
par.

León........... Zamora......
Lérida........ a Zaragoza....

B.

Il2

l l 8

l ( i  d. 1(8 
>

1(4 p. 1(8 
l l 8

BOLETIN .

Ultima hora de la Bolsa de hog.
Consolidado, 30 por lOO.
Bonos del Tesoro, 81‘ 75.
Billetes del Tesoro, 98‘ 75.
Obligaciones de ferro-carriles, 59‘ 60.
Deuda del personal, sin operaciones.
Exterior, 34‘ 70.
Empréstito de 600 millones, 34.
Acciones del Banco de España, 185.
Si alguna duda pudiéramos abrigar de que la Bolsa es 

un gran barómetro para conocer los grados de confianza 
que un Gobierno puede disfrutar ante la opinión pública, 
hoy quedaría completamente desvanecida aquella.

Al solo anuncio, á la posibilidad de que pudiera for­
marse un Gabinete radical, se hicieron anoche en el bolsin 
operaciones con la alza de 25 céntimos, confiando los hom­
bres de negocios que nuestros fondos en general hoy se 
elevarían un medio por ciento mas. Pero como quiera que 
desde esta mañana se han hecho conocer las noticias de 
que el Sr. Sagasta es el encargado de la formación del 
ministerio, los negocios se han vuelto á encalmar como en 
dias anteriores.

ESPECTACULOS.

T eatro N acion ai de la O pera.— A  las 8 1(2.— Fun- 
cion 50 de abono.— T. 2.“ par.— Favorita. ■

E spaííol.— A  las 81(2.— F. 97 de abono.— T. l . °  impar. 
Intriga de amor.

Zarzuela.— A  las 8 1(2.— F. 95 de abono.— T. 2.®—  
La sota de espadas.

C irco (plaza del R ey.)— A las 8 1(2.— F. 82 de abono. 
— T. 3.® par.— La féria de las mujeres.— Asirse de un 
cabello.

A luambra (calle de la Libertad).— A  las 8 1(2.— In­
genio y especulación.

N ovedades.— A las 8.— Batalla de ninfas.— Can can.

Salón Eslava.— (Pasadizo de San Ginés.)— A  las 8.__
Un pensamiento.— Las diabluras de Perico.— Trabajar 
por cuanta de otro.— Trinidad.— Baile.

M artin (Santa Brígida, 3).— A  las 8.— Sobrinos qne 
da el demomo.— En la cara está la edad.— Desde el tendi­
do.— Alma por alma.

R ecreo.— A las 8.— Bazar de novias.— Un rayo de 
luz.— Los peregrinos.— luíanles improvisados.

V ariedades. A la s  8 .— El destino.— El juez invi»- 
sible.— Per no esplicarse.— Los encantos de la voz.

Capellanes.— A las 7.— Dios consiente.— La revista 
de 1871-1872.— ¡Vaya un par!— La revista de 1871 y 
1872.— Robo doméstico.— Baile.

MADRID.
Imprenta de Nicanor Perez Zuloaga, Huertas, 83, bajo.

Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA.

L A  T E R T U L I A .
DIARIO PROGRESISTA DBMOCRÁTÍCO DE LA TARDE.

L a  T e r t u l ia  adelanta á sus lectores todos los sucesos do interés que ocurran en España en el ex­
tranjero y Ultramar, así en la esfera política como en la económica.— So ocupará de todas las cuestio­
nes que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en sus columnas artículos relativos á las 
ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción el atractivo do su lectura 

L a  T erti;l ia  so publicará todos los dias escepto los domingos, y apesar do sus crandes dimpn«if -̂ 
nes, estará por sn baratura al alcance de todas las clases. aimensio-

P R E C I08  D E SUSCRICION.
M a d r id  — Por un mes, 8 realeos.
P r o v in c ia s .— Enviando libranza, sollos de correo, 6 por medio de los comisionados 2G reales tri 

mestre. ’
En U l t r a m a r  y en el E x t r a n je r o , 80 reales. A todo pedido deberá acompañar su importe sin cuvo 

requisito no será servida ninguna su.scricion.  ̂ J
REDACCION y  ADMINISTRACION, calle del Turco, 18, bajo

OFICINA DE FARMACIA DE D^MANUEL R. HERNANDEZ
CALLE M AYO R , NtJMEROS 27 Y  29.

En este establecimiento encontrará el público un depósito general de todos los nroductos onímioo. i- j ,
farmacéuticas, autorizadas y privücgiadas eu España, fn e la tcr^  Frapeia. A le m a l'!  E s ? a d o s - E s  T  
talles ^  precios encontrará el mismo en la instrucción y el catalágo de la oficina que á cada ejemplar ácoinptóa f f i á n  
dose a mdicar en la creseute Lsta las de mas uso en la estación presente; ^ uimtan-

Aceite de h%ado de bacalao: tónico y reconstituyente, empleado contra la debilidad, la raouitis PacrAf.iIo. i 
ferruginoso y simple de Terranova, Noruega, Islandia, Inglaterra, y de los autores H o o g r C h e v r i« r  K eezú ^ L  
JPersau*  ̂ * o y
defirado^ Grimault, para reemplazar al aceite de liígado de bacalao las personas cuyo estómago sea

Liinonada purgante de nitrato de magnesia, purgante suave y eficaz, dispuesto en el acto Que se n!d«
1 «doras purgantes y depurativas de Holloway, Haut, Morison, Menserrat, Brudbe Frauch Blam Á 
Id. ferruginosas Elaud, Blanchaid, Vallet, Queven, &., tónicas y reconstituyentes. ’ * ’  '
Jarabes refrescantes y  medicinales de elaboración especial de la casa, v los tan connelHn.. • j

Lamouroux, Nafe, Blain, Berigé Lagasse Labeionye, Lactucario de Aubergier, mineral sulfumso dé C rosn ieríoT  h í  
pofosfitos de cal, sosa y  hierro de Churchil, &, v^iuaiuer, ios m

Pastas -y pastisllas pectorales de Regnault, caracoles, Bertbé, Nafé, Qeorges, 
deina, Tolú, en cajas, y las de caracoles, liquen, goma, bálsamo Tolú, malv 
por libras,

Belmet y Tolcian Wson, usados con buenos resultados en la tisis pulmonar y  vómitos de sangre 
Cloroformo gelatinizado y bálsamo Opodeldoc contra los reumas, neuralgias & °

D.lp»k, Oop.i„, M .g.,.a.cai., I.,

Inyecciones antiblcnorrágicas y antisifilíticas de Matico, Bru, Cadet, Ricord D  Tnan A-
R ob Roybeau Laffeeteur (depurativo y antisifilitico). ' ’  ’  ‘
Vino de Ch. Albert, panacea Swains, zarzaparrilla de Bristol, rob Oreen (depurativosi 
Elcolado Mir para la curación pronta y radical de erisipelas, herpes y demas afecciones cutáneas 
iiavativas de los mejores sistemas conocidos en el día.
Aguas minerales naturales y estranjeras (para bebida), de todas las clases ma<! nnnppM»» i zj- 
Coaltar á la saponina, como desiiíectante de úlceras y contra la cáriM ««“ «cidas en el uso médico.
Citrato de magnesia granulosa, purgante suave.
Esparadrapo aglutinante para heridas y dolores raumáticos.
Agua de azahar de esta oficina, de Isnar y de los Carmelitas, antinerviosa
Revalenta arábiga du Barrí y compañía, de Lóndres: el mejor alimento n’ara Ino  ̂'u-i i
Idem el chocolate, para el mismo objeto y por el mismo autor. ^ personas débiles y  los niños.
Hojas de sinapismos Rigolot, en reemplazo de la harina mostaza

-  , Degenetois, Detban, Caragahem, C o - 
malvabisco clorato de potasa, &., al detall y

REUMATISMO
CURADO r á p i d a m e : it e  p o r  p o c o  d i n e r o .

Mas de cien millones de personas, del viejo y nuevo mundo, han admirado en mucliísimna i 
prendentes propiedades higiémco-medicinales del A C E IfE D E B E L L O T A S  corsávia a
tra invención y  absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y  sisteína c L l r  ^ ^

t lS liY ífl . V  m í í l l l f p f t f í i r  u Irse . - . n _____________ .• '

ye  4 UC ataui ios muscuios, ias articulaciones y muchas visceras, que no existe ni ha  ̂i i
desde su creación inclusas las aguas termales, los baños rusos, los bálsamos de Opodeldocb v Hofiowat^l ® 
heroico, eficaz, cómodo, barato (á veces .̂ >0 cóntimos) y sencillo, como nuestro tan
médmos alópatas, homeópatas, farmacéuticos y por mal n ó o % c r i ó X o T s t ' ’L í r i Ó n S  m'aücS®"’ recomeadado por

be usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo inciníente V 1a -virt i /  •

. .  « k  P .o .S . .d .
 ̂ Precio, 0, U  y 18 rs. frasco en la fabrica, calle de las Tres Cruces, I, pral Madrid** v en J<;nn f   ̂ • a

rías y perfumerías de todo el globo. ’ ’  T 2.500 farmacias, drogue-
q u e S  certificados médicos, nombre y vidrio, en la cápsula y  vidrio, busto y rúbrica

E L  IN VEN TO R, L . DE B R E A  Y M ORENO, PR O V E E D O R  DE TODO EL A T L A S
en la etiqueta. 

Habana, A . Espino-

finitamente mejor que las aguas de Panticosl de uLru“ ga!7que1L̂ farao?as'*pat̂ ^̂ ^
mita, y otros, para curar el pulmón y toda clase de toses; en breve publicaremos nuestros informes^faéllUfivos'^®

F f (1 .DISEIVTERIA CURADA CON EL CAFÉ DE RELLOTAS.
líSta inllamacion intestinal, cuyos principales síntomas son evacuaciones frecuentes áe •«?

tes, y^wTrTemp^rzw a S é T c b L Í k t e  embarazadas y  para sanos enfermos ó convalecien-

I ¿ ; í  L . 1. pral, J Jardines, 5, Madrid.

p o ^ ° ! y  A . X t T M u r X a !  lo !  " "  Indias.-H abana: Sres. A  Grampera. Obis-

CÜRACION DE LA DIARREA AGUDA Ó CRÓNICA
CON EL CAFE DE BELLOTAS, de la encina qdercur sobur ( amentadas) ,

“ y á veces peligrosa enfermedad, se manifiesta con evacuación frecuente y abundante de materias fecales

Habana, A . Grampera, Obispo, 36, y A. Espinosa, Muralla, 10.

FENOL-COMSLERAN.
Desinfectante, anti-pútrido, cauterizador, anti-escorbútico, curtiente, anti-epidémico,

insecticida y anti-bemorrágico.
Cura precave ó destruye en consecuencia de las mencionadas propiedades reconocidas las quemaduras cortaduras heri­
das, sabañones, quebrajas hendijas, dolor de muelas, varices,' saína, comezones, hérpes ú S ,  S ,  c r i s í  £  panT-

FI To. ? “ '*'*“ “ > .^^rus, ponzoñas, gangrena, carbunclo, picaduras y mordeduras venenosas. ^
iJ  üenel balma Comeleran previene ó destruye ios efectos 

„  . , d e l  C O L tR A , DE L A  FIEB RE A M A R IL L A
Gura Igualmente: Las coronas en las rodillas, rasguños, comezones, s ,rna.

Y D EL TIFUS, 
sarna perruna, pederá. escaerzo, gabarro.

T> • j  lamparones, galápagos, etc., de los caballos, bueyes, ganado lanar, perros y demás animales, 
xrecio del frasco: Eu España 8 rs., perfumado para el tocador 10 rs.
Se vende en la botica de Borrel, Puerta del Sol, núms. 5. 7 y 9 ,y  en las principales droguerías. Depósito central. 

Cañizares, num, 1, segundo derecha. r  r  n u «  « i.

dW antina.
•/ metálicos sin corrosivo. Sirven para limpiar instantáneamente el orr, plata, cobre y  demás metales, voÍ‘

viéndolos á su primitivo estado de lustre y brillantez. Son de grande utilif^ad á los joyeros, relojeros, broncistas, milita”  
res, fondas, casas de huéspedes y particulares.— Se venden en la botica de Borrel, Puerta del Sol, nums. 5, 7 y  9, y en 
las demás principales, y eu la calle de San Martin, num. 6, almacén de maderas ünas; en cajas de í , 2 y 4 rs , y  pa- 
^ te s ^ d e  medio real.— Depósito al por mayor con bonificación de un 15 por i 00.— Cañizares, núm 1, segundo derecha, ■

HAS ESCROFULAS. |NI HUMORES. MI AFECCIONES RESPIRATORIAS.
Preparaciones de hojas frescas do nogal con iodo garantizadas por su autor, Pablo 

Fernandez Izquierdo.— Madrid, Ruda, núm. 14, botica.
En sus libros dicen los médicos que los preparados de nogal y los de iodo, son especiales cu las afecciones escrofiilo 

sas, y así sucede. Combinados con el iodo los productos del nogal, se ha log-ado obtener todas las ventaias v evfin̂ nir 
sus inconvenientes de cuando so usa solo.—Curación efectiva do las escrófulas y raquitis en todas sn« '•
niños y adultos; debilidad, úlceras, por crónicas que sean; bultos, concrecionesrcúries drios liLsos tr 
boccio ó broncocele, infartos láteos de las recien-paridas, afeccionas te la piel beroetismo sífilis mn.rt 
sien del mónstruo, flujo blanco de las mujeres, gita aguda ó crónica; reumátóm^ & i o n   ̂
uniiarias, asma espasmódica, tisis (en las broncorreas concomitentes y reanimar las’ fuerzas v el 
quilis, catarros de todas clases y de la uretra, laigina y útero, salivación m” iaT s a S o n  v v ó ^  
zadas.-Ycomo gran depurativ¿ tónico y rcconstituycnte.-Ningun médico puTdc n^ar es J  v í h S
fermo deja de obtener resulUdos favorables.— Pedir prospectos v os .i! i„ . -J l . j A'
proporciona.

Jarabe de estracto de hojas frescas de nogal iodado, 
interno, niños y adultos.— Equivale al doble de otros.

prospectos y os convencerers de las grandes 

de un sabor gravísimo; frasco de catorce

Ningún cn - 
veutajas que

Pildoras de igual composición que el jarabe y  de las mismas virtudes
completa en sus efectos. 

Pi

onzas 16 rs.— Uso

y usos; frasco de ciento 16 rs.— Seguridad

concreciones, hérpes, dolores, etc.— Frasco

Elíxir anticarral y píldoras do Izquierdo 
premiado, medalla de oro. ’

Remedio seguro y de éxito sorprendente, para la » 
raciou pronta y radical de las afecciones de los óre»"'*' 
respiratorios, como constipados, toses do toda clase 
ma, opresión de pecho, diucultad'eu respirar y tráu^*' 
afección destilatoria de narices, boca y peclio, inllamaî *̂ '̂ ’ 
aguda ó crónica de las membranas mucosas, catarr°*' 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nervio.sa, ronquera, (ísís 
cipiente, etc.— Alivia mucho en la tisis confirm'ada p"*' 
trarestrando sus progresosjy modificando los feiióm?^'^' 
que mortifican al paciente.— Elíxir, frasco de doce on 
0011 su instrucción, 20 rs., y de seis 10 rs.— Píldoras
de setenta y dos, 20 rs., y de treinta y seis, 10 rs.__TÍe'̂ '̂**
igual virtud las píldoras que el elíxir.— N o hay med°*'* 
mentó, ni mejor, ni mas pronto, económico |y verdad'?*^' 
— Pedid prospectos, que se remiten á todas partesde s é ? s T n Í Í 4‘ ? s '" ‘ 'll'^.s'«\'ola î ooncreciones, lierp,seis onzas 24 r s . -S e  usa sola ó á la vez que el jarabe ó píldoras, y  cura prodigiosamente toáas' las úlceras'afleja‘s.'

Sevilla, botica de G rad¿ de Cat^ra^'*Biíbao Ascao*2̂  Tala^r’ '̂̂ V H ’ - P r e c i a d o s  25; Fuencarral 13; Desengaño 10; Habana 11 _ _____
Avila, Rodríguez, etc. '  > ^®bvera, Lizana; Zaragoza, Ríos; Palencia, Sadaba y Fuentes é hijo; Valladolid, íluerta y Dr. Reguera; Rioseco, Fernandez

y Príncipe 13, boticas .-

P A R A

f

ESPECIFICO CONTRA LA SORDERA.
V . LERIVEREND,/ízmírcéKri'cí) p r i m e r a  clase, París, rueda Cardinal Fesch, 4 bis.

" Su eficacia esconstante en todos ios casos de sordara accidental, y no necesita ningún tratamientointerior.— Mójese 
mañana y tarde con este líquido el interior del oído durante quince dios, y  la cura será completa sin temor de recaída. A si 
lo prueban numerosas esperiencias hechas en Francia y otros países.— Venta por mayor en Madrid, agencia franco-e.spaño- 
la, Sordo, 31.— Por menor, á 46 rs., señores Borrell hermanos. Escolar, Moreno Miquel y Ortega. (A . 32*5.)

FARMACIA DEL CARDENAL FESCH.
VICTOR LERIVEREND,

farmacéutico de primera clase, París: rué du Cardinal Fesch, 4, bis.
El clorato férrico potásico, nueva preparación ferruginosa, es sin disputa el mejor ferruginoso conocido hasta el día.
El célebre doctor Mr. Piorry, ex-profesor de la facultad de medicina de París, ex-médico del hospital de la - Cha- 

rité, oficial de la legión de Honor eta, etc se ha dignado darme la mas halagüeña aprobación re.spectuoso de esra nueva 
preparación, en la cual reconoce, además de las propiedades de los otros ferruginoso, la de no estriñir y sobre toco ee no 
ser estiptida. *

Su eficacia es constante contra la clorosis, anemias (colores pálidos), la debilidád general, sea cualquiera la causa, las 
afecciones crónicas de los pulmones, el asma, las enfermedades de productos plás-ticos (anginas lardáceas, anginas de los 
niños), ceden muy pronto con el clorato férrico potásico. Eas mujeres embarazadas deben usar este nuevo medicamento 
con preferencia al clorajo de potasio para conservar la vitalidad y  fuerza de su progenitura.

El clorato térrico potásico, que reúne á tan alto grado todas las calidades de las sales de hierro no estriñe y es maravi­
lloso para la dispepsia.

Los pedidos deben dirigirse: En París, rué du Cardenal Fes-ch, 4 bis; en Madrid, á la Agencia-franco-españoia, 31, 
calle del Sordo Ventas por menor, á 16 y 24 rs., Sr. Borrell hermanos, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Or­
tega.

GEAMATICAS
PRÁCTICAS Y FÁCILES *

A PR E N D E R  LOS ID IO M AS
Latín, Portugués,
Francés, Italiano,
tnglé Alemán.

PROSPECTO.
id iom !?i°®  diferentes métodos que, para aprender los 

y brevedad reconocida, se han 
publicado hasta hoy, ninguno ha aventajado al que. pre­
sentando una práctica fácil y progresiva, no se aleja com ­
pletamente de una oportuna teoría que sirve de guia á 
los principiantes.

Sin embargo, en algunos le  esos métodos encuéntrase 
una ag^lomeraciou, tal de repeticiones, y  una fraseología 
compuesta de fórmulas políticas y conversaciones vulgares 
que se hacen casi' siempre fastidiosas y abrumadoras para 
los discípulos, porque no se ha tenido presente que es 
preciso también tener un conocimiento mas elevado de 

■ los fundamentos del lenguaje, para poder aprenderlo con 
mayor perfección que la que ofrecen aquellas colecciones 
de rebuscadas. Otros sistemas, por el contrario, se 
han dado á luz de una manera tan elemental y  tari fal­
tos de unidad en su conjunto, que dejan no poco que 
desear á los que se dedican al estudio de un idioma, ya 

enseñanza, ya fuera de ellos.
El objeto que se propone el Editor de esta nueva co -  

leccum de Gramáticas, es ofrecer en un volúmen propor­
cionado todo lo mejor en que se fundan aquellos, forman­
do un sistema uniforme, con menos exajeracion en ios 
detalles, pero sin prescindir por eso de los que son nece­
sarios para aprender en poco tiempo un idioma cualquiera, 
procediendo siempre de lo conocido á lo desconocido de 
lo fácil á lo difícil, de lo simple á lo compuesto.

N o necesitamos recomendar estu publicación á los se­
ñores profesores, ni a las personas estudiosas que por sí 
mismas quieran, aprender un idioma; con lo dicho basta 
para que pueda formarse una idea de su importancia.

PARTE M ATERIAL.
Se admiten snscriciones desdo luego á las Gramáticas 

anunciadas arriba, y  pueden obtenerse separadamente por 
partes, de las tres eu que se divide cada una, ó por tomos 
completos.

Cada parte costará 4 rs. en Madrid y 5 en provincias, y 
por tomos 12 y 13 rs. respectivamente,

PUNTOS DE SUSCRICION.
En Madrid, casa de su Editor, calle del Turco, número 

18 bajo, y en provincias en las principales librerías.

INTERESANTE.
Gran bazar de Madrid, antes titulado 

EL  SOL SALE PA R A  TODOS, 
Cedaceros, 11.

En este grandioso establecimiento, único en su clase, 
tanto por sus grandes existencias, como por su variación 
y buen gusto, se acaba de recibir un completo y variado 
surtido eu vagillas alemanas, inglesas y del reino; muchos 
y vanados caprichos propios para ragalo; servicio en cris­
talería parâ  mesa, de las mas acreditadas fábricas de In ­
glaterra y Francia; especialidad eu juegos de lavavo; de café 
y almuerzos; candelabros de cristal y de bronce; depósito 
de lámparas de comedor y de sobremesa; cubiertos de me­
tal, blancos y plateados, garantizados; oucbillería de mar­
fil y metal blanco.

Bat®ría de hierro inglesa; macetas de varias'formas y 
dibujos inglesas y alemanas. Los precios de todos los ar­
tículos del referido establecimiento compiten con todos los 
de su clase.

El dueño, agradecido de sus buenos favorecedores, ob­
sequia por cada 20 rs. de gasto que h^an en sus estable­
cimientos, con un billete que da opcion en suerte á una 
elegante vagilla fina de porcelana francesa, doce cubiertos 
de metal blanco y plateados garantizados, doce copas para 
agua, doce Idem para vino, doce idem para vinos genero­
sos, doce idem para licor, doce idem para Champagne, dos 
botellas para agua y dos idem para vino. Se adjudicará el 
obsequio al que obtenga^ el número igual al del premio 
mayor de la última lotería moderna del mes de Diciembre 
de 1871, y caduca el derecho á reclamarle pasados dos me­
ses de haberse verificado el sorteo.

Gratis por cada 20 reales de gasto.
El corte del talón garantiza la legitimidad del billete. 

Los billetes se darán en los almacenes de Prudencio Car­
denal, calle de Cedaceros, número 11; Gran bazar de Ma­
drid, Espoz y Mina, núm. 40, esquina á la plaza del Angel, 
y plaza, núm. 19, frente á la calle de la Cruz.

Todos los géneros que se compren en estos establecí 
mientos, y  sean para fuera de esta córte, el empaque es 
gratis, pagando solo el importe del cajón.

EL d il u v io ;
PERIÓDICO SATIRICO RADICAL,

DIRIGIDO POR

V IC T O R  C A BALLERO  Y V A LE R O .
Se ha publicado el chubasco núm. 20 de esta acreditada 

publicación.
PRECIOS DE SUSCRICION.

I En Madrid. En provincias.
i Un mes................. 4 reales Por tres meses... 12 reales

Por tres................. 12 id. A  los curas......... gratis.
E xtranjero y  U ltramar.

Por tres meses, . 20 reales.
Para los vendedores la mano de 25, 4 id.

ALTO.

Al que se suscriba por un siglo se le regalará eras, fo to ­
grafía de Nocedal en el acto de votar á Sagasta. Es un

Íieriódico impreso en buen papel y  con mejores tipos que 
os carlistas. N o se admiten en la redacción resellamientos 

á lo Práxedes Mateo. N o se servirá ningún pedido que no 
venga acompañado de su importe. En la administración se 
cobra adelantado, porque no quiere que le suceda lo que 
al duque de Montpensier. ¡Mucho ojo! Se suscribe en la 
redacción y administración, calle de Jesús y María, núme­
ro 10, principal derecha, y en la administración de L a 
Tertulia, Atocha, núm. 145, entresuelo derecha.

E m  L isboa  u m  v o lu m e  100 réis.
BIBLIOTHECA POPULAR.

leítura iostructiva ao aloanse do todas 
inteligencias.

as clases e de todas as

IMPORTANTE.
Se necesita en cada parroquia de la Península 6 islas Baleares y Canarias una 

persona de alguna responsabilidad y de moralidad notoria, pues tiene que maneiar 
intereses, para que represente una empresa mercantil,

Los que aspiren á obtener este cargo, pueden dirigirse á D. R. Parkinsons callo 
de Atocha, núm. 145, en Madrid, incluyendo en la carta cuatro sellos de franqueo 
para remitirles, en caso de mutuo convenio, los documentos necesarios. ’

 ̂ Los beneficios para los representantes son inmediatos , sin aportar capital

LAS BUENAS NOVELAS. ~ ~
RECREO D E LAS FA M ILIA S.

Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de lo.s mejores artistas de París.

Este periódico se publicará cinco veces al mes, los dias 6, 12, 18, 21 y 30. 
í-nr, constará de un pliego doble fólio, con ocho páginas, á tres columnas, de letra compacta, ilustrado
coraiente” *̂ *̂ ***"̂ *̂* grabados. La lectura de los cinco números equivalen á unas 250. páginas en 4. ° , de carácter

Reparte mensualmente piezas de música para piano.
Se suscribe en su administración, calle de la Bomba, núm. 1, imprenta de la Revista Médica.
1,9= =.,=o-.„,..„9= A, de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos de franqueo ó libranza.
Vn nrn=-¡. ni cYf  ̂ m ^  ®®̂® meses, 26; un año, 48.— Recogido en el despacho, 4 rs
En provincias (franco de porte): Tres meses, 15 rs., seis meses, 28; un año, 64.

Las susoriciones de fuera de^CAdiz, 
Precios de smcricion. ~

.mcs

V IN O  Y JARABE FO RTIFICAN TES FEBRIFUGOS DE Q U IN A  FE R R U G IN O SO .
VIH GARNXER, farmacéutico de primera ciase.

213, rué Saint Honoré, et rué du Vingt neuf Juillet, París.
Estas preparaciones convienen sobre todo á los temperamentos linfáticos y á las debilidades de eAnsf:,.,..:.,., a 

estomago; son muy útiles para el tratamiento de la cloíosis y de las afecclo/es intesti^ialerpersitnte"!-^^^^^^
abundantes y las fiebres intermitentes, cuya recaídaagotadas por las pérdidas de sángrelos sudoreslas fuerzas 

vienen.
Venta por mayor en Madrid, Agencia franco española, 31 

T5 11 L. Moreno Miquel y Escolar.*Sres. Borrell, hermanos.

prc.

calle del Sordo; por menor á 18 reales medio frasco, 
- — ___________ (A  .3,241)

DE 1ARTI6DE.
„  . CONTRA L A  GOTA Y  EL R EU M A.
Prescritas hace mas de treinta años por todos los médicos de Francia; disipan los. araoues 

horas, impiden la frecuencia de los accesos, imposibilitan que pasen de una parte'á otra del cuerr
radicalmante como

. . .  -  . , - mas violentos en 24Ó i6
I u I L ' 1 - pasen de una parte a otra del cuerpo, y ias mas veces curan

A a- T lo prueban ias observaciones publicadas por M M . Chemel, Double Lisfrauc cnnLTf T
Amedae Latour, etc. Para evitar las falsificacionesno deben aceptarse mas que los — — 1 n - . . -  í  .
firma de puño y letra de M . AlfiLartlgue. D . M. P. .♦frascos qne lleven sobre 'la etique'ia lá

3 '.

LIBRERIA DE LA 1/ICTORIA
PASAJE DE M ATBU . N U M . 8

ratísimos.
El catálogo de las obras se da gratis. 
Se admiten comisiones y suscriciones.

CURSO DE LITERATURA GENERAL.
^   ̂ D. F. DE PAULA CANALEJAS.

Catedrático por oposiciou de la Universidad Central, abogado del ilustre Colerio 
c , , . de Madrid. ^

reaks en C d r ic?  e n l a é T b r ^ l ^ r r D t á n . 'B Í y ^ s S  de ,0
En las rnismas librerías esta de venta la parte primera al mismo precio de 20 rs 
En provincias, pidiéndola cou libranza del precio al autor remite>s franco de porte.

INTERESANTE PARA LOS QUE VIVEN EN PROVINCIAS.
COREESPONDENOIA PRIVADA.— GABINETE DE NOTICIAS.

;o y que cuenta con grandes relaciones en todos los centros 
derecha un ¿atincte dV nní:cT==‘ ñTr®’ establecido en esta córte calle de San Dámaso, nú- 

quiera saber el estado de uu asunto de cualouier utilizar todo aquel que residiendo fuera de Madrid
sellos de 50 céntimos, si solo desea saber el estado de „n= relacionados ó amigos, enviando dies
pero si quiere q̂ ue se le recomiende ó active su pretensión hahrá^d»” " ’ pleito, ó el precio de cualquier artículo,
con la actividad que t e n e m o s S i t a d a  ^06  i^ o ^  fácil cobro, y será servido

TRATADO ELEMENTAL,,

DE M iT O lIA  HÉDICO-ODIRDRfilCl
el texto. Madrid,l872.—Un magaífico tomo eu 8.°  ̂  ̂ MIL GRA.BA.DOS infeercalados en

d os .-P recio : 2 pLetas y 50 céntimóTeTMaTridty^^peseteTy 7 1«0 páginas, ilustradas con 152 graba-
entregas se publicarán á la mayor brevedad. ^ ^ » »  Y 7d céntimos en provincias, franco do porte.— Las demás

En la misma librería hay M ^aé'Sdo^^"cToX^lLÍ d ^ S a ^  n 'é S lé í^  e í^ *  Topete, núm. 10, Madrid.- 
é S d é r i S ^ ^ ^  o n a n t o T e t ^ L a r '^ " "  admiten.,uscrieiones á

Calendarios ilustrados, españolea y extranje 

PRO PAG AN D A DE L A  F A M IL IA .

en el 
eros para 1.872.

num. 10, 
iten

ramo de librería.— Gran

E ditores propeietarios.— A llejiant, F ueres y C."

CUENTOS DE SALON.
C t e i o .  d. ™ » T A U l í  A.

PRÉSTAM O SOBRE A L H A JA S , PA PE L D EL ESTADO, F IN C A S , Y PAPELETAS D E L  M ONTE DE 
Piedad.— Baratura, prontitud, reserva al hacer las operaciones. Calle de Preciados, núm. 13 entresuelo, Madrid. 

— Los préstamos de alhajas se hacen por un año.— Venta de alhajas y relojes de oro á precios fijos y baratos. Mensual­
mente se imprime la lista con los precios de las alhajas que hay en venta, y se dá gratis en el establecimiento.— Los relojes 
se venden garantizados, para lo cual la casa, ademas de su contribución está inscrita en el gremio de comerciantes de re­
lojes.— No se compran m venden ni empeñan alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras falsas, y sí sólo de oro, plata y piedras 
finas.— Se compran y cambian alhajas.— Se compra toda clase de papeletas de empeño, de alhajas, cartas de pago de la 
C.ija de Depósitos, papel del Estado, libranzas del Giro Mutuo y  carpetas de cuoones.

Las habitaciones de empeño están enteramente separadas de las de ventas.

OBRAS JA PU B LICAD AS.— Nofóes geraes,— Deve­
res é direitos do cidadáo.— Economie social.— Vocabula­
rio de verdades.— Hygiene.— Medicma domestica.— Gram -  
marica portugueza.— Geographia e agricultura.— Contos 
do T ío Pedro, ou urna viagem ús cinco partes do mundo. 
— Diccionario da lingua portugueza: 1,° e 2.® volumes.

A venda em todas as livrarias.
N o cscriptorio da Empreza, rúa do Thesouro Velho 6» 

recebem-se propostas para agencias. Expedem - se volumes 
para as provincias pelo prefo de 110 réis, acceitando-se o 
pagamento em valles do correio ou era estampilhas.
Está no prelo o terceiro volume do

D IC C IO N A R IO  PORTU GU EZ.
Publiqao annexa á Bibliotlieca Popular

UEG1U\S DA VIDA CHIUSTÁ
Para uso da eduyao infantil por urna 

M AE D E F A M IL IA .
Obra ornada de gravaras religiosas com ui»a bonita ca ­

pa impressa á córes,
Pelo diminuto prepo de 100 réis.

CARLOS FRONTAURA.
cas, en de

i  lo , ^ 7 “ " “ ‘ v 7 i í , . - á r . r r » , : ; ; S " “ ' “
REALES en Madrid y CINCO en provincias.

. . , ......... - r -u ,x a M u . ®“ "’ Porte de tm semestre, y  además un ^ Z -

los *  salón, plaza de MaTuteT2?eri^^^^^^ España, ó remitiendo letra ó sellos á la administración de los Cuen-

doro Querrero. ' '  primero, que contendrá la novela completa UNA PE R LA  EN EL PANGO, por Teo-
. En la administración se reparten gratis los prospectos.

SI UNICO VERDADERO ESTRACTO DE CARME LIFRIC
D.YLLA o r o , Havre 1 8 6 8 .-G R A N  D IPLO M A  DE HONoh^^^^^ M EDALLAS ORO, París 1 8 6 7 .-U N A  M E - 

^ n n  n o n  T a o   ̂todas las medallas) Amsterdam 1869.
Caldo

legumbres, salsas, etc.— Precioso para colegios, fondas restaurant*=’ ‘ i®’ ~^ .̂®®“ ” °  admirable para perfumar y fortificar 
el campo, etc .-A lim ento poderos^ y de fácü l i S ú  nara buques, via eros, personasll^estlon D'ira P n f  * TAMjvavrvy pvaouuas ({116 VlVOIl C»

i ’xiste disuclto era P®''®®?”  ‘í®® ®®‘«®“ P«®0 y P»''®
pura de la 1

ettenkeffer y coa la etiqueta de la Agencia generaTeñ ÉTp'aña,

nte'que uisuciio con vino
la misma firma del barón de L k b ^  J ^ d e í  profcl^^^  ̂ ®®™®' ,'’^®áos los botes auténticos van rerestidos con

M r  T Pandan,. ''®“ ''®“ ef y coa la ctiqueta de U Agí

| ^ ‘f®®do®Btos requisitos,■ el p L e o  estará d  ab rigó le  íído^ 'h '"^  PBINCIFAI,, M a d r id

También hay chocolateesquisito y pastülas il extracto de ‘“* *’“*’

Ayuntamiento de Madrid




